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LO S  TRECE P U N T O S  DE L A  R E P U B L IC A

En ellos se fundamenta la unidad de todo el pueblo 
por la libertad y la Independencia de España

En la Historia <le España no se 
ha registrado un documemu tan 
trascendental y  de tanto valor po­
pular y humano, dr tanto alcance 
<lc reivindicación social, romo los 
trece ]mntos de la declaración de 
principios, compendio U jran 
unidad de todos los españoles. T.n 
ellos cMtvcrge la garantía y la sal­
vaguardia de todos luj intereses y 
sentimientos de tocios los eapaño* 
Ies honrados de esta zona y de la 
zona invadida.

Etioj son la esperanza más ñr 
me y  jwsitiva de k>s cs|)alx)]es que 
sufren bajo d  yugo extranjero, de 
su liberación y  reintegración al 
concierto de la vida libre y pro 
gresiva c impregnada de compren­
sión y tolerancia, en nuestra 1*̂ - 
paña liberada de toda injerencia 
o  dc4ninio de ios extranjeros que 
hoy la invaden.

Los trece puntos tienen su im' 
portancta no en la letra, sino en 
su aplicación y  en su espíritu, cu­
ya garantía de llevarse a la prácti- 
tica se encama en el vigoroso Cío 
bierno de Unión Nacíemal y  en 
todos los partidos y organizacio­
nes antifascistas que los han sus 
crito. Nos demuestra esta garantía 
de aplicación el estarse llevando a 
la práctica todos aquellos puntos 
que en las actuales clrcupstancps 
son factibles de realizar. Se ha vi­
gorizado y  comprendido por indos 
la personalidad de las distintas na­
cionalidades m  las regiones autó­
nomas que el Gobierno garantiza. 
Y  Cataluña hoy comprende a E s­
paña y  España comprende a C a­
taluña en el momento suprenu» de 
la lucha que ha fundido en un 
unisono el sentir de lo  ̂ españoles: 
y  los mismos vascos, cuyo territo­
rio les fue arrebatado por las hor­
das hitlerianas, mantienen su per­
sonalidad autónoma en el territo­
rio leal, lo que sus mmpatríotas. 
en su propia tierra, no pueden ha­
cerlo. por estar vilipendiada por 
los atropellos de los invasores y los 
traidores intolerantes, fanatizados 
con la  más abyecta rcac-ión.

Se lleva a la práctica eí sexto 
punto, sobre la libertad de con-

iencia y práctica) religiosas, que 
ion gran scntúlo comprensivo re­
fleja el sentir de muchos españoles, 
Ijor estar muy arraigado, en un 
gran porcentaje de nuestro pueblo, 
el sentimiento religioso; pero que 
• »n. Mílrtc UHlt), rspanotes y  Im-han 

n nuestro lado para arrojar a los 
nvasores de nuestra patria. T.u- 
chan en las trincheras, en el cam- 
I»o y  en las fábricas, ya que por 
encima de todo semimimto {ar­
ticular está España, y  esto lo ha 
comprendido la masa popular, cre- 
vemes y no creyentes; por eso 
nuestro Gobierno, y  todo nuestro 
pueblo, les ofrecen más plena ga­
rantía de respetar sus sentínnen- 
tos que los fariseos de i*ranc>., por 
ser todos de la alta jerarquía ele- 
rica!, falsos y aprovechados cre­
yentes que comercian con la reli­
gión. En Cataluña, como en M a­
drid. funcionan las iglesias. Y  d  
Gobierno está dispuesto a conce­
der este derecho que refleja el sex­
to punto, bajo su control, para 
evitar conspiraciones de quien pu­
diera cmtx)scarsc. a todos los hon 
rados católicos que lo soliciten.

El octavo punto se llevó a la 
práctica casi en su totalidad, en los 
primeros meses de iniciarse U sub­
levación. al iniciar la profunda re­
forma agraria que preconiza dicho 
punto y  rjue se (Kilentiza en el de­
creto ley de 7 (le octubre que en­
trega la tierra arrancada a los te­
rratenientes y  caciques a los cam­
pesinos, para que la trabajen en 
usufructo, aitexionando a esta im­
portante lev’ otras leyes, como bi de 
moratoria» en el ja go  de las ren­
tas,  ̂ y la de cooperativas, créditos 
agrícolas, etc., con d  fin ^  que los 
campesinos encuentren todas la.s 
facilidades y  ventajas necesarias 
en su labor de acrecentamiento de 
la agricultura. campesinos se 
han posesionado de los grandes la­
tifundios y  los pequeños pro|Hcta- 
rios han encontrado el mejora­
miento y  apoyo en la explotación 
de su» pequeñas parcelas, v han 
visto que d  programa d d  Gobier­
no les garantizará v-entajas aún 
más amplias al final de la la gue­
rra.

fü trece punto, i amnistía!, no 
perdón, a todos los españoles que 
quieran contribuir al cngraiidqci 
miento de nuestra patria, el G o­
bierno ha dicho posteriormente 
que nuestros prisioneros no .snn 
lratadi..¿ como enemigos. Es cier­
to; se observa con dios el mayor 
respeto y  se les trata con conside­
ración. si bien es verdad que han 
luchado contra nosotros coaccio­
nados o arrastrados, obcct'ándolos 
con sus patrañas y  engaikis Xos 
otros amnistiamos a lodoj los es 
pañoles que obligadamente están 
con Franco, a todos los españoles 
que quieran contrilniir a la recons-"* 
trucción de España. El Gobierno 
y  nuestro pueblo refutan la falsa 
piedad con la que «{uicren hacerse 
!M^ar por buenos d  pelele Flanco 
y  >us verdugos: nosotros no ha 
cemos alardes de falsos y  humi 
liantes perdones. Amnistiamos dig­
namente a todos loí sometidos de 
buena voluntad y  airef»entidos dd 
engaño de Franco y les abrimos les 
brazos, para que nos ayuden a 
arrojar a los ¡nvasores y a recons­
truir España.

.Vosotros hacemos la guerra por­
que DOS la han impuesto: pero la 
repudiamos como procedimiento. 
Nosotros luchamos, derrochamos 
inmenso caudal de sacrificios para 
arrojar a los invasores y  a s p ir a r  
la independencia de España. Nos­
otros seguimos fcgalmente lo-t pre­
ceptos de la Constitución en el más 
amplio sentido de verdadera de­
mocracia. Este es el sentir de los 
trece puntos, máximo compendio 
de las aspiraciones de todo un pue­
blo riliperdiado por d  egoísmo del 
fascismo ¡ntemacional. como ver­
dugos del mun«lo libre y  democrá­
tico En ellos está condensada toda 
b  viriiíoad de un pueblo entero 
que renace y  lucha heroicamente 
por todos los derechos que le quie­
ren usurpar. E$ la plasmación más 
concreta y  exacta dd sentir uná­
nime de todo el pueblo español, 
cuya apltcaricK) total la tenemos 
garantizada en d  fin de la guerra 
con nuestro triunfo indiscutible.

Por eso luchamos; por eso. fe 
en la victoria.

Iwl N1E\X IIA  TE.qiDO DE BL.\.V<.X> U >« FKX>H DE J ABAI.a m . 
HRE. LOS HOLO)ADOM DC 48 DIVISION KEíilííTEN EN S IS  1^- 
S1CIONE8 U i S  BAJAS TEMPEKATL’BAS QUE AQUI SE HEGIS- 
TRAN SIN DESM.WAK EN 81? ANHELO DE RESISTENCIA. NO 
ESTAN TODAVIA LO Hm<;|EN*TEMENTE ADRI0ADO8. PERO KC FE 
EN Iw% M íTO K IA  IXMÍ RE>TSTE DE FIRMEZA PARA AO l’ANTAR 
ESTOS RKKtREK SIN Qt'EBILVNTAR 8Ü ANIMO Y KEPE14E.NDO 
\ L  ENEMIGO CTANDO INTENTA ACEBC.VRSE A  N tE S iE A S  Ll- 

SIN A.MINORAR SU ENEROLA Y SIN  IHPOKTAKUM  EL 
RB\OLCARAB EN LA NiC\*B PARA EMPL.1Z.AK BIEN Sil .VME- 
■niAUADOB. CV>MO LO HAC*E EirrE SOLDADO DE LA tOl BKI- 
GADA CINCO B A M  CEROj PERO NO DfPOBTA: HE LDCTLA POR 
LA  INDEPENDENCIA Y  l A  LIBERTAD DE ESPAÑA; ESTO LO SA­
BEN TODOS IX>R 80tJ>AD08 DE NUESTRA DIVISION, Y  POR 
e l l o  n o  TIENEN TASA N I MEDIDA EN EL HACRIPIVIO EStOS 

M Aa.M ncO A HEROES DEL FRIO. i F o l .  <Trtuaf>.
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T  R J r  X l' A R E M O S

El Arma de Caballería 
en la guerra actual

Por JO A Q U ÍN  SANCHO
Capltin da Caballería de la 4 8  DIvIelón

^tuchos y múltiples trabajo^ se 
han editado con relación a esta 
Arma. Unos, de criterio en que es­
ta Arma estaba llamada a desapa­
recer, debido a las armas automá­
ticas; otros, por el contrario, opi­

nan que la Caballería tiene una mi­
sión a realizar de muchísima utili­
dad.

Quiero tratar en este articulo, 
como así en otros sucesivos, más 
en relación con el segundo punto 
que con el primero.

Kn el Reglamento láctico de Ca­
ballería. primero y segundo curso, 
tenemos un párrafo que en si pro­
pio nos demuestra lo que puede y 
debe desempeñar el Arma de Ca­
ballería. Dice a s i:

” I..a Caballería es el Arma de la 
movilidad y de la ofensiva, factor 
preponderantemente moral en los 
combates y  de poderosos efectos 
materiales. Obra casi siempre por 
el movimiento. Ht espíritu de ein 
presa y la iniciativa son sus resor 
tes más valiosos. Maniobra a ca­
ballo y  combate a caballo y  a pie.” 

Con lo que queda reseñado nos 
demuestra que una unidad dv Ca 
ballería, eir pequeña o gran e.scala, 
si ésta se encuentra bien prepara­
da para actuar, puede dar siempre 
a los mandos los resultados de an­
temano conferidos.

I.a misión de la Caballería 
también muy extensa, empezando 
en que el jinete y  el caballo han 
de formar un solo cuerpo.

Un escuadrón que recibiera la 
orden de atacar determinada po­
sición enemiga, si de antemano es 
le cscua<lrón, en lo que afe-'ta s 
mandos, tropa y  ganado, no está 
bien preparado, está rotundamen­

te condenado al fracaso; por el 
contrario, si la unidad bien prepa- 
parada actúa coujuntament; con 
su aliada, la Artillería, en ayu<la 
y defensa de la Infantería, {«odrá 
conquistar gallardamente muchos 
laureles.

Como decía antes, las ntisiones 
de la Caballería son múltiple.<i; en 
este articulo sólo analizaremos una.

Una sección de Caballería en 
segunda línea de fuego, con armas 
automáticas (fusil amctralla<lur, por 
su fácil movilidad), puede acudir 

en breves momentos en socorro, 
dentro de la Brigada, a la po­

sición que el enemigo ataque con 
más violencia. Ejemplo: i>05tción 
número i,  posición número 2. po­

sición número 3 y posición núme­
ro 4, ocupadas por los cuatro ba­
tallones de determinada brigada.

Como la sección de Caballería 
ha de situarse en el punto donde 
forme un ángulo obtuso, y como 
desde su emplazamiento la distan­

cia a recorrer a tas cuatro posicio­
nes es la misma, podrá en breves 
momentos recorrer el espacio y 
aynidar a la Infantería, bien enten­
dido que de la posición número 1

al emplazamiento de la sección de 
Caballería dista seis kilómetros, y 
de la posición número 4 a dicho 
emplazamiento dista también seis 
kilómetros, aunque el frente dv 
linea de estos cuatro batallones sea 
el do tres' kilómetros de posicifMJ 
a posición, o sea una extensión de 
doce kilómetros.

Una brigada, si la tropa que 
coni]x>nc la misma sabe que a sus 
espaldas tiene fuerzas para pres­
tarle ayuda rápidamente, la mo­
ral de esta tropa no decaerá jamás, 
y nadie mejor ni más rá]>ido para 
prestarle esta ayuda que una sec­
ción de Caballería por brigada, 
pue.s sabe que tiene seguridad pró­
xima.

A  estas seccionc.s debe dotarse- 
setas de los fusiles ametralladores 
con relación al número de tropa, 
sin que sea inferior a dos por sec­
ción.

La gtícrra actual es moderna. No 
se emplean en ella los medios que 
se usaban en la l>aialla de W a te r-  
loo, sino más perfeccionados; por 
lo tanto, la Caballería báy que per­
feccionarla, ya que en nuestro 
Ejercito juega un pape! importan­
te para defensa de nuestra libertad.

P á g in a  de té c n ic a  m ilita r

Las principales cualidades del soldado son:
DISCIPLINA.
SOLIDARIDAD.
Estas cualidades son la garantía de que el 

VALOR, la TENACIDAD y el DESPRECIO AL 
-PELIGRO no serán empleados en vano.

Disciplina es la garantía de que nuestro esfuer­
zo no será vano; que una orden se cumple 
siempre. Que nadie deja su puesto sin que 
se lo ordenen.

Solidaridad es considerar al que combate a tu 
lado como a un hermano, como si fueras 
tú mismo.

El Transporte en la guerra
Las plantillas en las Divisiones 

y Brigadas

ENCUESTA DE “TRIUNFAREMOS**

¿Qué opinas
sobre el punto 2° de la

D E C L A R A C I O N  
DE PRINCIPIOS?

O l i b f :r .a c i o n  d e  n u e s t r o  t e r r i t o b i o  d e  l a s

F U E K / A S  M IL IT A R E S  E .\ TB A N JE B A S  Q U E  LO  H A N  
IN V A D ID O , -ASI COMO D E  A Q U E L IX »  E L E M E N TO S  
Q l 'B  H A N  A C U D ID O  A  E S P A Ñ A  D E S D E  J U L IO  
D E  1036 CON E L  P R E T E X T O  D E  U N A  CO LA B O R A - 
n O N  T E C N IC A . Q U E  IN T E R V IE N E N  O  IN T E N T E N  

^  D O M IN A R  E N  P R O VECH O  PROPIO l A  \ TD A  J U B l 
W UIC.A Y  BCONOMIC.A ES P A Ñ O LA.

Cada número publicaremos uno do 'os trece puntos correlativamente, para 
que todos loa soidado» de la 48 División nos manden su opinión escrita 
en la  octavilla supiemento de cada número, la  cual mandaréis por con­
ducto de vuestro® comlsartoa al Comisariado de la 48 Divlaióo. Si no sa­
bes escribir díctale a  tu compañero o  comisarlo tu opinión y  mándanosla. 
TodOB a opinar; ¡a mejor opinión será pubflcada con ;s  fotogra fía  de' 
autor y. además, se le concederá un buen premio.

Por B. BARTOLOME
je fe  de Transporte de la 48 1 lívisión

iraves de cómo la euerra nece- 
Alta orBantraríón v ran>de« en dlrhna 
servicios, para esto hay que contar 
con un material distinto al que en 
la actualidad existe en estas seccio­
nes de', tren automóvil.

Hago este artículo porque de todos 
es sabido que ostán dándose servicios 
con los coches de turismo y qtie es­
tán andando muchos Rraclas a la ab. 
necación y entusiasmo de sus conduc- 
tores. y digo esto porque tenemos en 
las lúantlUas et material turismo que 
con anterioridad al movimiento ya es­
taba en coodlcionca deñclentes para 
el servicio que tenían que prestar: 
hoV' a  }q9 veintinueve meses de gue­
rra. se da e! caso que muchos de loe 
vehiculcM los hacemos andar abaste­
ciendo sus recamk^Qs de coches de dis­
tintas marcas, es decir, que un ve. 
hiculo lleva pleeas do distimsa mar­
cas y. pM* lo tanto, de distinta fabri­
cación.

Por estas condiciones se está an­
dando, pero es necesario que todo es. 
to desaparezca. Y  .vo creo que de esta 
forma deberían de funcionar los ser- 
vteios.

Reducleitdo el material, en la ac 
tualidad son diez turismos los que 
tiene la plantilla divisionaria, y con 
seis creo que se cubren los se^ c io s  
que haya que realizar, y que distri­
buyo en la  siguiente forma: uno para 
el Jefe do la Divifdón. uno para oí co­
misario de la  misma, cuatro para ser­
vicien del Estado Mav'or y Cuartel 0 «-  
neral; haciendo constar que uno esté 
constantemente en renaraclÓM. c<m 
tres se aUenden k »  restantes servi 
cios: todo esto se puede hacer con un 
materia] que responda v que no esté 
en las pésimas condiciones como el 
que existe en la  actualidad en estas 
qeccicnes de! tren automóvil. ¿Qué se 
consigue con esto? Que al reducir el 
material que no responde a sus servi­
cios se reduce el exceso de consumo, 
el exreso de pedido en p'rzas de re­
cambio. en neumáticos, asi como ha­

brá menos coches en los tailerea. et- 
cétem. etc. £n camiones veo una co- 
sa muy imrecida: en esto, sin au­
mentar ni reducir la plantilla que en 
la  actualidad existe, pero si apartar 
el material, sobre todo el llamado 
3 H. C-, que desde el prluelplo del mo­
vimiento está sometido a un cxctso de 
trabajo, y  que en la actualidad hay 
vehículo que por sus h<4guras, ade­
más de su exceso de gasto, no se lleva 
confianza de que responda del servi-

a i

d o  que realiza; todo este material 
que en Divisiones y Brigadas hay en 
la  actualidad, y  que realiza servidos 
en la guerra muy importantes, creo 
seria necesario que un tribunal com­
puesto por técnicos, y  bajo la presen- 
cía de U »  Jefes de TTatisporle de los 
Cuerpos de Ejército, oonocleeen la si­
tuación de los vehículos que están 
dando servieioe próximos a las Uneaa 
de vanguardia, y creo que para dichos 
servicios material que re^xmda y se 
tenga oonflanza es lo  más necesario 
para cubnr las necesidades de la 
guerra.

No confiar en la calma aparente del enemigo; estemos 
más atentos que nunca para que no nos sorprenda
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H o n o r  o  l o f  m ó r t í r e i  o i e i í n a d o t  

y  o  l o i  h é r o e i  c a í d o t  e n  l a  l u c h a
Cómo esperaba el enemigo en los primeros días de noviembre la entrada de sus 
ejércitos en la capital de España

Desde primeros de octubre, fecha 
rn que ios ejércitos de ia invasión 
han iniciado ia ofensiva hacia el 
Afadrid heroico, las reservas de di- 
cho ejército daban principio a sus 
criminaJes campañas dd fropaífon- 
da y afdtación por toda la reta­
guardia facciosa. Propaganda que 
tenía por base el comvncer o mu- 
citos de los tralmjadorcs que fo r ­
maban parte de sus columnas. Co­
mo argumento empleaban la próxi­
ma rendición de AfadrUI, y con ella 
el resta de lispaña.

En los cuarteles y centros de re 
cluiamiento existían numerosos 
soldados que esperaban con ansia 
una cosa opuesta a la que los ejéf^ 
citas facciosos propagaban; en sus 
cerebros no hacia mella la falsa 
propaganda que iluminaba los ca­
lles de la GaJieia mártir. Pancar­
tas, consignas y un alumbrado com 
puesto por toda clase de colores 
ermt las alegrías de la cídutodet 
Galicia.

En los cuarteles y pa. êús se 
veían algunos soldados impacicn 
tes que conversaban con mucha 
cautela y  picardía. Eran hombres 
que en sus pechos latía el derecho 
a la justicia y anhelaban In liber­
tad. hesgraciadamente. csios‘ hom­
bres tenían que serz'ir y defender 
a ¡os mercaderes de nuestro pa­
tria.

Esto fué prosiguiendo por espa­
cio de alt/jtn tiempo. A l final de 
octubre, cuando ¡os combates e$n- 
pesoban a ser más duros y  el te­
rrena conquistado podio contarse 
por varios kUÓMefros, han ¿reído 
que ya estaba todo hecho. Organi 
saron selecciones de canto que to­
das las tardes hacían sus prólon- 
dos ensayos. E.sfos eran los que 
con sus acordes iban a celebrar la 
entrada en Madrid.

ycfíctda ya la fecho señalada, 
el 7 de noviembre, o los dies de 
la noche, llegó el comandante ino 
yor (uno de los organizadores de 
la selección de canto) dando gri­
tos atronadores por todo el cuctr- 
tel y  obligando a levantarse a to­
do ci personal, sacando de entre 
ellos los que iban a tomar parte 
en dicha manifestación.

La entrada en Matirid era un 
hecho concreto; se esperaba de 
un momento o otro la HOlieuj de 
su rCndieión. Tanto ¡o afirmaban, 
que no había quien lo dudara.

Fueron momentos de verdade­
ra angustia para unos y deiorc 
dora alegría paro otros.

Transcurrieron las horas, qu¡ 
se liocian interminables, pues de 
ellas dependió la salvación de Es 
paña. A l hacer el transcurso la no­
che paulatinaniente el personal es­
peraba en pie los acontecimientos 
ofrecidos. K|no el día y  con él el 
incumplimiento de las ofertas. Por 
todas partes se vetan grupos que 
discutían alegremente, a pesar di 
que sus comentarios tenían que ser 
lo más reservados, dado a las per­
secuciones y castigos a que eran 
sometidos los que hablaban de la 
guerra.

La mañana dc¡ y al 8 fue una

mañano lúgubr%' y triste para los 
traidores sublevados: los cuarte­
les quedaron a.' earqg de los sar­
gentos y CH ¡as eallcs no se 
lucir los tan acostumbradas estre­
llas ni las comisas azules. ¿Qué era 
lo que había pasado allif Muy sen 
cilio de adivinar: c¡ Eféreilu del 
pueblo [entonces Milicias) había 
cerrado con su incomparab!,' he­
roísmo el poso a la capital o los 
ejércitos mereeuarios. Como con­
secuencia de la derrota .sufrida se 
iniciaron nuevas campañas de re 
presalias par todo el territorio in­
vadido: han disminuido la ración 
al soldado y cu cambio han aumen 
todo el periodo dr instrucción 
hasta hacerlo de nueve horas dia­
rias. Los presos que había en el 
costero "Contramaestre CasaV

todo el arsenal del Ferro! se 
podían contar por millares. A i ver 
la imposibilidad de la entrasia en 
Madrid fueron loíoímeHte des­
apareciendo, sin saber cómo «í de 
qué manera. Llegó el caso de que 
en plena tarde, y í*m el lugar don­
de se hallaba la mayoría dcl regi- 
miiulo en su pi f imo irsitvc' 
ción, llegaron unos cotmones con 
fuerzas de Falange que conducían 
unos cien proletarios que desgre- 
ciadamenle hobian caído en las ga­
rras de los tigres hambrientos.

Los trabajadoras fueron forma­
dos junto a unas tapias y al ins­
tante fueron barridos por las ume- 
tralladoras, que sin cscrúpu'o ni 
concepto de humanidad dejaron 
sonar aquellos sedientos dt' .fan- 
orc.

K l.  C O M IS A R IO  

Compañía rfe Tra iiM ^i- 
5¡onc.< rfe la  63 RrigaHa.

Lo que representa para nues­
tra victoria ia heroica deten­

sa de Madrid
Kran los primeros meses de la 

sublevación encendida j>or los trai­
dores a su patria. El enemigo, rc- 
fontado )-a por material extran­
jero y  personal marroquí y dcl 
Tercio, había conseguido algunas 
victorias y. iras el pequeño revés 
de Medcllin, se acercaba a pasos 
agigantados hacia la capital de la 
República. _

Prim eros  <r»as de noviem bre

Ayudando al Gobierno 
ganaremos la guerra

Viendo con el entusiasmo y  con el 
heroísmo que eatá trabajsndo el je fe 
do nuestro Gobierno por libramos 
de las bordas del fascismo tenemos 
que dam os cuenta y  ayudar en todo 
cuanto podamos, túciendo los m&s 
grandes aacnilcios. porque no sola­
mente se gana ta guerra pegando ti­
ros: la  guerra ayuda a  ganarla la  fe 
y  el entusiasmo que as tenga en 
ella, y  como nosotros, los verdaderos 
antifascistas, tenemor una Xo y  un 
entusiasmo InquebrantaMe en el je fs 
de nuestro Gobierno, beroos de ha­
cer lo posible para ir inculcando a

todos los compafteros que se encuen­
tren a nuestro lado 1m  Ideas de los 
verdaderos nuUfssoiMa* y nacerlos 
ver que nosotros luchamos por la  l i­
bertad y  por la  Justicia do un pueblo 
honrado y  trabajador; no miramos, 
como el cabecilla de Franco, que des­
de un principio quiso convertir nues- 
tro territorio en colonias extran j^  
ras; pero nosotros, como verdaderos 
e^afto lcs, no podemos consentir que 
los invasores disfruten ni un solo pal- 
mo de terreno que sea nuestro, y  esto 
hay que hacérselo ver a i enemigo 
que tenemoo enfrente, para que se

den cuenta que están equivocados si 
piensan que hemos de sometemos a

9vurcirruus a rUo«,
porque tendríamos que trabajar para 
que ellos disfrutasen a costa 
nuestros sudorea o  serviríamos de 
carne de caAón en sus futuras gue­
rras imperialistas, se apoderarían do 
nuestra riqueza y  todos nosotros se­
riamos sus esclavos, sin ningún de­
recho. como loa siervos del feuda­
lismo.

J. VAL.VERDE 
Cabo Sanitario de la 

63 Brigada.

España, vanguardia del 
proletariado y la democra­
cia mundial

Elapa&a. nuestra querida BspaAa, 
se sitúa hoy con su gesto abnegado, 
preñado de beroiamo, a la  cabeza, en 
’a dm a. en e l lugar más destaca­
do de la  historia de las luchas pro­
letarias por la  libertad.

Es en España donde se desenca­
dena, de dos años a  esta parte, la 
más cruenta de las luchas de los 
trabajadores contra las castas en­
vilecidas y  privilegiadas, que ven 
su decadencia, que por lógica, por 
pura ev'olución. se ven arrastradas 
por el progreso, y  llamado, por tal 
motivo, a  desaparecer ese su antí- 
cuado y  retrógrado sistema de vida 
aocla: y  política. Ven cómo se des­
membra la  sociedad suya, la  socie­
dad plutocrática y  agiotista, la  so­
ciedad de la esclavitud, del escarnio; 
la sociedad del robo, del crimen, de 
la  prostitución; la  sociedad de ri­
tos. de obscuraoUamo, de idolatrías; 
la  sociedad del fango y  el vicio, en 
una palabra.

Es en España donde se desenca­
dena de dos años a esta parte ia  
más cruenta de las luchas, lucha 
que ha sido desencadenada por ese 
conglomerado clárSgomilitarfascista. 
por eso conjunto de gentes de sucio 
vivir, de obscuros negocioe. Los mo- 
ttvos que impulsaran a  estas gentu­
zas. pues ésto es su Justo caUñcati- 
vo. ^  alzarse con iaa armas en la 
ma.no «n  contra del pueblo, huelga 
decirlo: sabido ea de todos que se 
lanzaron porque veian quo con su 
sociedad, que con su sistema político

desaparecía también su casta, su al­
ta estirpe, su clase.

Poro abf tenenoos e l proletariado 
que, consciente de su deber y  vivien­
do «1 momento, supo hacer frente a 
pecho descubierto a  la m ilitarada en 
aquellos gloriosos dias de julio del 
año 1936.

En aquel entonces era una avalan­
cha de hombres con palos y  esco­
petas los que se enfrentaban contra 
las unldsdea sublevadas; sólo les Im­
pulsaba su ardor revolucl(mario, su

amor a la  libertad. H oy -las cosáis 
han cambiado; hoy e l pueblo, la  Re­
pública. cuenta con un E jército Po­
pular armado, disciplinado, conacien- 
te. quo sabe hacer frente a las 
fuerzas de la  invasión itaioalemanas 
y  que no espera la ayuda que pue­
dan prestar las democracias burgue­
sas a la  csAisa del pueblo español, 
sino que sabe que de su tesón en la 
lucha depende nuestra victoria, y  r) 
pxieblo español sabe luchar y  lu­
chará hasta exterminar oJ fascismo 
o  hasta que no quede un solo espa­
ñol en pie. pues es su mente arrai­
ga  Ja consigna de «antee morir que 
ser esclavos».

B. R A M IR E Z  
63 Brigada M ixta, 250 Ba­

tallón.

Curas y Comisarios
En el atardecer de un dia en que 

e! sol baña esplendorosamente nues­
tras lincas, como queriendo ^ar alien­
tos a  nuentros soldados, veo al comi­
sario recorriendo, como de costum­
bre. parapeto tras parapeto. Ante 
su visión vienen a mi memoria isa 
visitas que tan a  menudo hacia el 
cura a ios vecinos de aquellas aldei- 
Ilos quo :a  burguesía tenia abando­
nadas por toda España. Pienso y  
comparo ambos procederes, tan dis­
tintos: el prim ero era eé telón que 
la burgiiesla. lo  podrido de España, 
ponia ante la  Juventud ávida de sa­
ber; los segundos son los que abren 
nuevos horizontes a  la Juventud que 
en agosto de 1926 comenzó a rei>dn- 
dicarse; son la m entirá ante la ver­
dad. la iniquidad ante la Justicia, la 
ambición ante la  modestia, io  inútil 
ante lo productivo.

E l cura oraba, según ellos, para 
nuestro bien, y  lo hacia en latin; el 
comisarlo habla al soldado, y  lo ha­
ce en español, porque sabe que pa­
ra impresionar bay que convencer, 
y  que e] convencimiento entra no 
cuando pmra orar hay que disfrazar­
se de colores, según el dia, y  hablar 
en latin, sino ^c ién do lo  en espa­
ñol y  de corazón; predicando, no con 
máximas de hijos pródigos, sino con 
•1 ejemplo y  la verdad. El uuo pro­
paga una doctrina falsa, en bene­
ficio de unos cuantos; el o tro  lo ha­
ce orientando y  animando en pro­
vecho do la Humanidad entera, cum­
pliendo de esta form a el lema do su 
existencia: <E1 primero en avanzar 
y  e l último en retroceder.>

S A N D I N O  
63 Brigada.

de 1936. Madrid, quo, después de 
derrochar su heroísmo en la lo­
ma del cuartel de la Montaña, ha­
bía vuelto a recobrar su fisono-, 
mía de vida casi normal y  con­
fiado y  cxccsivanicntc noble, no 
había advertido a tiempo ei pe­
ligro que .se le acercaba; ai darse 
cuenta de la pro.ximidad d e ja  fie­
ra. en un pleno .irranque insiintí* 
vo. como nuevo ÍNinsón. se tiró 
a ella y la hizo dos pedazos. Ha­
bía comenzado para el fascismo la 
iniciación de sus fracaso;^

Este hecho maravilloso, que la 
historia de nuestra guerra reps- 
trará en su justo valor, fué el ini­
cio de una nueva etapa en la gue­
rra contra el invasor por las si­
guiente.*; razones: L a  política de 
resistencia contra los Ejércitos 
mercenarios tuvo su más eojnplc- 
rn expresión en Madrid. Con los 
invasores a sus puertas. Madrid 
se plantó y  d ijo: “ Por aquí no 
pasan” , y esta consigna se hizo 
realidad por la unión compacta 
de todos sus defensores, que pre­
ferían morir honrosamente antes 
que entregar de una form | inde­
corosa la capitqi a .sus atacante. ,̂ 
fvsla política de resistencia a to<la 
costa ha sido continuada después 
en casi todos los frentes y es una 
de ]a$ claves fundaméntale*: de 
nuestra victoria. Después de la 
gesta heroica de Madrid se vió 
que la formación de un Ejército 
regular y disciplinado, fuera de la 
infiuencía de todo partido o ten­
dencia. era imprescindible, si que­
ríamos obtener el triunfo sobre 
los invasores, y Mbdrid, con su 
ejemplo, desbarató los planes que 
se estaban tramando ya en ciertas 
Cancilterias por los elementos ene­
migos de la Rc{fública española, 
que con la toma de la capital pre­
tendían puntuar a favor de Fran­
co en la política internacional, y  
aunque es bien cierto que aun ha­
biendo perdido Madrid no por eso 
hubiéramos dejado de ganar la 
guerra, el efecto moral de su pér­
dida hubiera influido grandemen­
te en la manera de obrar de las 
'naciones democráticas. Por todo 
ello Madrid es, y seguirii siendo 
én el porvenir, símbolo glorioso 
de nuestra independencia nacio­
nal y  de las libertades republica­
nas, no porque las demás capitales 
c.spañolas no hubieran hecho lo 
mismo en trance semejante, sino 
porque a él le cupo la gloria de 
ser el faro luminoso que sirvió de 
acicate con su ejemplo a las fuer­
zas españolas para continuar su 
gloriosa gesta.

JiT.AV H lU A I-G O  

Itei 350 Batallón de la
63 Brigada Mixta

Ayuntamiento de Madrid



t r i u n f a r e m o s

Nuestros soldados contestan ol primer punto de lo

DECLARACION de PRINCIPIOS
XumerosAe ban sido las oonteataclODea a este primer punto que los 

combatientes nos han remitido. Ebi todas ollas se refleja el mismo anhelo 
de entusiasmo en reconocer «n  4i como la  base de nuestra lucha para con­
seguir lo que preconiza: ¡la  Independencia de Espafla! como base máxi­
ma de nuestra libertad y  nuestro progreso. Una España regida por los es­
pañoles de verdad, y  por ella prometen seguir luchando y  dar su sangre 
estos auténticos hijos de la  España grande y  única, con un régimen de 
bertad y  felicidad.

Imposible nos es publicar todas las contestaciones recibidas de los ab­
negados combatientes de nuestra gloriosa 48 Divirión; pero todas ellas en­
cierran un valor Inmenso de oplnbSn de un pueblo auténtico que traza su 
expresión sentida, muchos de ellos con los primeros trazos de su primera 
escritura aprendida en las trincbeias. habiendo plasmado su pensamien­
to y  su deseo como un pueblo que empieza a actuar por si mismo y  emP 
te  sus opiniones; por eso todas estas contestaciones quedarán cuidado­
samente archivadas, porque un día han' de ser dignas de que figuren en 
el museo y  archivo de nuestra guerra liberadora de los destinos de w  
pueblo glorioso.

Advertimos que algunos camaradas han dado su opinión en sentido de 
adhesión, y  no ea eso lo que pretendemos, sino unt opinión de lo  que le 
merece el sentido de lo que encierra cada punto que vayamos puUicando. 
e r r a n d o  que aumenten lan contestaciones.

Las contestaciones al primer punto recibidas hasta este momento son 
las siguientes:

Unidades do la  l>ivlsión:

Batallón de Ametralladoras...
Cuerpo de Tren ......................
Compafila do TranamlsioDes

201 Brigada Mixta:

802 Batallón ...........................
803 Batallón 
604 Batallón
Sin consignar batallón ...........
Transmisiones de la Brigada . 40

202 Brigada U ix U :

Transmisiones .............................. SI
Intendencia .................................  '
Municionamiento ......................  12
806 Batallón .............................  34

63 Brigada Mixta:

Sin consignar BatalU^ ni uni­
dad .............................................

250 BataHón .......  ...................
251 Batallón .................................  lo
252 Batallón .................................  11
liase de Instrucción, 48 División. 9

Tota ’ ... S79

Estas son las contestaciones basta 
ahora recibidas, faltando que reco­
ger  unjMien número de ellas, que por 
las circunstancias de nuestro frente 
aún no han podido ser recogidas.

A  continuación publicamos algunas 
de las contestaciones mandadas por 
loa combatientes.

AKrCNliM) Z V Ñ K i . K .  UaUllAn 
dff AmctraUadonia, Terrera 
ComfMkftln.

KnpaAj. rorjador» de nacionM libres, 
donde su lengua castellana camina 
desdo la América d«l Norte basta U 
del Sur, donde loa beroioos oonqulala- 
dores Cristóbal Cotón, Hernán Cortés, 
naarro, Juan Sebastián Blcono, nos 
dieron lerrenos y gloria, donde BspaBa 
M cuidó en clvIUsarla y  convertiría en 
naciones Ubres. Esta Espada nunca 
podrá perecer, porque sus hijos la 
aman demasiado, f  ante la Independen­
cia se suprimen las querellas y las ar. 
mas se g inn contra loe Invasores. Asi 
tiene que suceder ahora: virar las ar­
mas contra los invasores los sepadolee 
det otro lado, y  una ves fuera, todos 
Juntoe forjsr la Espafta rica. Ubre y  
próspera con que todos sus buenos hi­
los sofitmos.

ANICETO PAQt'ICO. Primera 
ComiMiAIa del ItatHllón de 
A me t mi tad O ras.

Lo qtM un analfabeto opine: dice 
que no es conforme en que se termine 
la guerra quo sufrimos a camb'o de 
uno o varios irosos de mrestro terrfto- 
rio peninsular »  Insular; que está tila- 
puesto a luchar haala quo no quede ni 
un solo invasor dentro de Espada: 
quiere que Espada sea para loe ver­
daderos espadoi^ y que seas éstos los 
que la dirijan y administren, slu la in­
tervención de ningún extranjero, eea de 
donde aaa.

Hólóadoa oontnaipluaido el periódico 
mural Junto al abrigo que oiios mis- 

mos Mj conatruj-cron.

Dice que uatá conforme en aacrlftcar 
BU vida, si fuera preciso, «a  defensa 
absoluta de la Independencia y la inte­
gridad total de Espada.

rKANClK<.'0 nO D RIU lEZ CA- 
LAVE. Tercera C'ompaAla del 

llatallón de Ametralladoras.

Habéis visto, camaradas, ninguna 
nación que no sea completamente Ubre 
que sea rica y prósperaT Yo os aseguro 
que no, pues el colonizador saca todo 
el provecho posible al colonlsado, y 
aquella tierra, con todas sus riquezas, 
sus moradores, pasan a ser la gente 
más pobre y mlsifrable. Pues igua] nos 
eoeontrartamos nosotros, los espadóles, 
si Italia y Aismanla lograran dstermi. 
nar esta guerra a favor del traidor 
Franco: pero aquí estamos loa verda­
deros españoles para impedirlo y  lu­
charemos basta el fin. con tal de ase­
gurar nuestra todepondeacla

BENITO nABTOLOHE, Traas- 
portm de la 40 IMvIsión.

La lucha no la dejaremos husga ver 
nuestro país llbru de Injerencias extran­
jeras; no pactaremos con nadie que no 
Ma espadol en el campo eaenUgo.

No admitiremos desmembración de 
ninguna clase en el territorio espadol. 
mlentrqs duren los acuerdos intvmacio. 
nales rspresontados en Oinebm. nos­
otros. los espadóles dispuestos a luchar 
por ta paz. ta cultura y el bhmestar de 
lodos ios trabajadores, cstrscharemos 
nuestros lazos de unión con lodos aque­
llos palsea que noblemente pivnsen co­
mo nosotros.

Los sometidos se dignifican sublevándose con­
tra los extranjeros. Intensifiquemos la propa­
ganda en el campo enemigo para qae conoz­
can n u e stro s  p r in c ip io s  y se pasen a 

nuestras filas

Opino sobre este primer punto de las 
declaraciones de principios de nuestro 
querido presidente doctor don Juan 
Negrin. que es una dwiaraclóa llena 
de gran patriótismo y de grandes Idea* 
do reooBstruoción de nuestra patria 
unt vez acabada esta gusrra de tova- 
alón que estamos sosteniendo contra 
las potencias fascistas; en ul presente 
punto bien claro dice que ha de acr 
Ubre de toda Injerencia extranjera y, 
por lo tanto, de todo acuerdo fraguado 
en al seno de un Comité que haga y 
deshaga a su antojo, con preponde- 
rgneU de dar facilidades a las poten­
cias fascistas.

JOSE DELGADO, Taller de la 
t n  DHiada.

Que todo buen español tiene que 
mirar con orgullo estw orlmer punto, 
ya que en 61 se ve asegurada nuestra 
Independencia, que por ella luchamos; 
o de lo cuntrarlo, no se puedo llamar 
español y US un traidor a su patria y 
de tas Ubertadex do la tierra que M 
vló nacer.

J l'AN  MARTINEZ EELAiO . 
eabo de la Compañía de 
Tmn»mUiea««.

Un rápido ojeo a la Historia para 
comprender con precisión que las lu­
chas más gloriosas sostenidas por el 
pueblo español fueron llevadas a cabo 
al grito de usa palabra indestructible 
llamada independencia. Bravo y Padi.

lia levantan bandera de Justio.a y de 
independencia contra la injeivnela de 
los Austria# en los destinos de Espa­
ña ; Palafox. Alvares de Castro, «I 
Empecinado. inmortaUzaron ul gen>o 
libre de nuestro pueblo al grito de ; In­
dependencia I, haciendo llorar lágrimas 
da sangrú sobre las águilas imperiales 
que oprimían a Europa al gran genio 
militar de-la época, y una ola de li­
bertad lUToUadora rerorre el Viejo 
Continente de occidente a oriente: el 
pueblo español supo, con la sangre y 
el sacrificio de sus hijos, acrisolar el 
osptjo de la libertad humana. Han pa­
sado denlo treinta años; la Histona 
se repite: al pueblo español he toca de 
nuevo defender la dignidad y la exis­
tencia del hombre como hombre, y no 
como esclavo, y al compás de sonidos 
gloriosos que entonan las armas de la 
lltMrtad s« forjan, pan  aaombro del 
mundo, lo» trece puntos de la dlgnl- 
dád y de la Justicia, empezando por 
declarar que "la base de nuestra li­
bertad es asegurar la integridad de 
todo el territorio nacional, aln injeren­
cias extranferas. Por tanto, opino que 
el que se llamo y se crea digno deocon- 
diento da aqueUos héroe* quo inmor­
talizaron «1 nombre de nuestra patria 
debo dsfendur hasta morir la Indepen­
dencia y la Integridad «le España.

L'N SOLDADO de TransmUlo- 
nre de la 4S Divloléa.

Refleja fielmente el sentir do quien 
sea español y  amo a su patria, la que 
con nuestros brasoe, intettgencla y tra­
baje abnegado tenemos la obUgactón 
de reconstruir y conservar fuerte, no

para atacar, pero el pan» que núes, 
tras armas impongan prudssncia a 
quien trate de ensangrentar nueva- 
menta nuestro suelo una vez conse­
guido Auvslro triunfo, que es el de la 
República.

Admirando Icalmentc a los hombres 
quo nos gobiernan, y a quien ha sabi­
do reflejar un punto lleno de virilidad 
y que engrandece la palabra de "es- 
pañor.

JOHR LEON, soldado de la 
Compañía de Transmisiones 
de la 18 División.

No sólo me parece muy bien, sino 
que estoy completamente convencido 
de que tiene que ser asi. pues por en- 
cima de todo y contra toda eventua­
lidad. ios verdadoroe españoles, h>s 
que llevamos en nuestras venas san­
gre do los héroes de nuestra Historia, 
no dejaremos de luchar hasta conse­
guirlo o morir,

VICENTE MONTARES, Bis s 
de inttrncvMn de la 48 DI- 
visión.

Lo expuesto por el doctor Negrlo, 
como presidente del Gobierno de la Re­
pública. «ís el sentir unánime de todo 
elemento trabajador, antifascista, de 
todo hombre que ve con vrrgücnza có­
mo unos generales hijos de España 
han abisrto las puertas de nuestra pa. 
tria a ta invasión Italogennana.

(Continúa en 1a  pág. 6.)

La fortificación es defensa con­
tra el frío y eS enemigo

Cómo fortifica y  construye abrigos la 201 Brigada
Ha aparecido ya o] frió  ríguroao 

en ia dura estación Inverna! de eata 
sierra brusca en su geografía y  en 
Mi clima bolado. Camisamoa envuel. 
toa en nuestros capotea arrebujados 
por un redo viento; Ja senda que 
noe conduce se  pierde entre la  escar­
pada roca y  envuelta en Ja niebla. 
Para llegar a laa posiciones es nece­
sario escalar estas altas y  prolonga­
das lomas de suave sinuosidad de 
úfiontafla vie ja  apdastadas y  escurri­
das por jas .nieve» y  jos vientos de 
los siglos. El terreno está batido: 
llegamos a las trincheras de evacua­
ción, anchas y  profundas, que nos 
conducen a  primera linea.

E l enemigo de «» fren te  nos recibe 
con nutridas ráfagas de ametraUado. 
ras que acallan con energía nuestros 
valientes soldados insuperables hé­
roes contra el fr ió  y  las balas en es- 
tos riscos.

A llá  a media ladera cantan nues­
tras máquinas. Eí viento y  tas ba­
las silban en su rmnoUno.

— Es dlficU verla— nos dice un ca­
bo mientras coloca un nuevo peine 
en su fusil am etra lla^r.

ES comisario del 803 Batallón nos 
indica tu s  pequefia galería casi ver­
tical; es la  entrada de un nido há- 
bimente camuflado. I<a roca viva ha 
sido perforada oscaJonadamente a 
fuerza de pico oo seis a  siete metros, 
basta Uef^r al amplio espacio do) 
emplazamiento de la máquina.

L a  cinta seguía su loca carrera y 
el traqueteo de la  máquina abogó el 
grito de nuestro saludo.

AHI todo estaba previsto; lo de­
mostraba su ojo avizor y  su «xcelen- 
to fortín que coostitida este nido 
magnifico.

Las trincheras están limpias, en 
perfecto estado de higiene, son am­
plias, para su fácil evacuúlóo. Con 
'as enormes piedras colocadas for­
man su magnifico parapeto- y  en las 
mismas se abren Iss chabolas con 
sus bagajes graciosos y  toscos: 

-EJSUm  muchachos son unos ver­
daderos entusiastas do la fortifica­
ción.

'Aqu í basta tí capitán ha pica­
do— nos dice un so ld ad  lleno de en­
tusiasmo.

— Ahora veréis ios rincones que 
cada compafila &e oonstruye, aparte 
de sus refugios— nos dice el osmi- 
aatlo.

En efecto, todo está aU!. ta  la li­

nea, de manera admirable comtdna- 
do: ain abandonar la  linea se en­
cuentra todo cuanto precisan. Estos 
soldados Ji&n comprendido bien que 
tienen que hacerlo ellos, pensar que 
nadie se lo  va a  hacer y  que tienen 
que realizarlo como si tuvieran que 
estar eternamente alli. Si les toca ir­
se. otros lo encontrarán y  se lo agra­
decerán.

Asi, como estos abnegados solda­
dos de la  201 Brigada, tienen que 
pennor todos Jos combatieotes. y  el 
enemigo nos sorprenderá siempre 
con lineas bien xMeodldas.

£1 8(H está alh. en aquella alta 
cota; divisamos las ventsnttas de .'a 
Oomandancla a medida que ímm acer­
camos.

SaJimos para tas lineas que defien­
de este Batallón.

— ¿ ̂  dice usted que taladraron 
toda la cota?-preguntam os mien­
tras noe acercamos al gran túnel 
que la  persistencia de esos magní­
ficos soldados ha construido.

— ¡Vaya! Va a salir a  la misma

trinchera, a l otro lado del monte. Lo 
han construido entre diez hombres, 
utilizando únicamente gy-sAsi y  otros 
útUes de labranza, en diez y  ocho 
dics.

A  los lados de este magnifico re. 
fugio se abren dependencias y  cha­
bolas. rincones de Cultura, del Com­
batiente, etc. Abora ya tienen algún 
pico, pero en la construcción de 
cuarenta metros de galería habla 
quien llenaba loe sacos terreros con 
las manos.

— L a  moral de nuestros soldados 
— nos hace notar el oomisario—es su­
perior para fortificar que todos los 
banr-nos y  todos los elementos de 
fortificación que pue«1a emplear el 
enemigo.

Las palabras que pronunciaroa 
nuestro jefe m ilitar y  nuestro comi­
sario do la  Dlvialóa ea el último 
congreso de activistaa han tenido co­
mo eco esta magnífica roi^uesta: la  
obra de una formidable fortificación, 
de una magnifica defensa contra el 
enemigo y  contra el frío.

Asi fortifica la  201 Brigada M lxU  
de nuestra División. ¡Im itadla!

J ^ 't -

.AcUviatMA y  ooMatloa que más ac han distinguido en U  construcclóa do 
abrigos y  triacberaa.

(Poloa. «Triun í».)
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UNA VISITA A LOS CAMPOS DE INSTRUCCION

ÁcfÍYiclacI conitanfe para capa- 
cHar a nueitro Ejército
Los Batallones de la 202 Brigada intensifican su labor de instrucción y ejercicios tácticos y teóricos

H«m os recorrido lo « d iferente» 
c&mpos de Instrucción de k>s bats- 
Uonee de la  202 Brigada, actualmen­
te en descanso y  reorganlacidn, en 
parajes cerca de la  linea de fuego.

En todos «stoo  acantonamientos 
se oboerva una intense actividad 
desde que asoma el sol basta que v ie ­
ne la  noche. Se inicia oon algunas 
prácticas de gimnasia: luego se pasa 
a la  instrucción activa.

Obaervamos movimientos iniciales 
co unos pelotones y  prácticas tácti­
cas en otros.

Aqu i e l teniente manila los pri­
meros movimientos a  unos grupea 
de reclutas recKn incorporados, nue­
vo plantel de defensores de nuestra 
ímIq>cDdencia que afanosos se aprca, 
tan a aprender :a  lucha activa Jun­
to con los veteranos, para ser más 
útiles a la  patria amenaaada por los 
Invasores.

Algunos de estos reclutas han lu­
chado en la  producción hasta e l mo. 
mentó en que nuestro Oobicroo los 
ha llamado a ocupar un puesto de 
honor con las armas en la  roano. La 
n u t r ia  provienen ya  de los batallo­
nes do Portiúcaclones. Ellos ya  ioi 
ciaron la  lucha con el pico para fo r­
tificar porciones que ahora están 
dispuestos 8 defender coa el fusil.

Unos marcan el pato, otros hacen 
los nMvlmientos de csobiu el hom* 
bro>, «apunten>. etc.

Idás abajo se hacen supoaicionea 
tácticas atacando montículos y  lo ­
mas. OtroK ensayan deepllegucs oon 
máquinas y  morteros, que resultan 
en perfectisimo orden, demostrativo 
de que nuestro E jército va adqui­
riendo rapidez de maniobra y  preci­
sión en sus movimientos.

Asi. en una constante y  eficaz ac­
tuación práctica y  teórica nuestros 
soldados van forjándose para ser 
más eficientes en operaciones futuras, 
van adquiriendo conocimientos y  ca­
pacidad de combate y  en ellos crece 
cada vez más el entujriasmo con ca­
da conocimiento adquirido.

A l Anal deafllaron por el campo en 
perfecta formación, sinónimo de ims 
perfecta disciplina, cada vez más 
fuerte y  homogénea.

Luego, en filas de a uno, se d iri­
gen a sus respectivas eompaftias.

P o r  la  tarde hacen Instrucción teó- 
riesu donde aprenden sus d^>eres m i­
lita re » y  el conocimiento y  m ane^ 
de las armas.

Unos desmontan y  montan las 
ametradladorss con rapidez y  preci­
sión matemática. Lo hacen de una

manera asombroaa. se apasionan, se 
obcecan con pasión para arrancar­
les todos los secretos a Iss máqui­
nas. Sacan sus piezas diminutas y 
delicadas, que combinan con tiempo 
de precisión t i movimiento do su 
función, función que no puede fa llar 
en los momentos decisivos del com­
bate; por eso se afanan en conocer 
todos sus secretos y  la  desmenuzan 
para que no se quede ninguno oculto; 
luego lan colocan de nuevo con asom­
brosa agilidad, y  en cinco minutos, 
en tres, en doa la. máquina qxioda en 
disposición de seguir cantando de 
nuevo, como dicen los soldados.

Otros hacen lo propio con el fusil, 
con el mortero, y  a cada éxito con­
seguido sonríen satL<tfechos, ufanos 
de su experimentación.

I-os reclutas los miran oon emo­
cionada admiración, deseosos d** ha­
cer ellos lo mismo. Uno ys  no se pue­
de contener y  exclama:

— ¡Qué ganas tengo de saber yo 
también’ todo eao!

Los demás apenas baUan: están 
algo cohibido», pero en la  atención 
que ponen se denuncia todo su en­
tusiasmo.

Hablamos con algxtuos comandan­

tes y  comisarios de los batallones y 
nos exponen sus planes, rivalizando 
todos por que su batallón sea el me­
jor. e l que supere a  todoe.

Nos exponen que en las horas del 
mediodía, en que la  tropa descansa, 
se organizan cursillos de capacita­
ción para sargentos y  oficiales; el 
oomiaano organiza sus charlas a los 
soldados y  se reúnen los comisarios 
de compafiia con los de batallón pa­
ra sacar expecioncias do la labor 
realizada.

A  esta intensa labor para prepa­
rar una unidad en condiciones para 
llevar a cabo oon éxito todo lo  que 
se le ordene, hay que afiadir que los 
soldados no abandonan la labor de 
hacerse abrigos y  rincones de Cul­
tura. habiendo ya  iniciado un buen 
número de clloa. Todo esto realizado 
en los escasos momentos que tienen 
libres.

Todas las unidades en reserva de­
ben intensificar su labor de capaci­
tación para estar en condiciones de 
dar iin buen rendimiento m  todo 
momento quo el msnoo tenga que 
echar roano de ellas.

—•La 202 lo hace y  lo seguirá ha-, 
tiendo—nos dicen todos los Jefes do 
sus batallones.

IOS

Felipe SPsz Cantos y Antonio 
S áe z T o ls a d a , de la 201 

Brigada Mixta
Junto a las jrosiciunes enemigas, 

en las mismas alambradas, ha que­
dado un camarada herido. Ha si­
do inevitable.

Nadie podrá acercarse a él. 
Tanto desde lo alto del acantilado 
como 3 pocos metros, desde la 
trinchera, vigilan los enemigos <le 
sil patria aquel cuerpo casi inerte.

— Es necesario, es urgente...
El capitán, de la compañía no 

pudo terminar su peroración.
— Presente.
— A  sus órdenes.
Eran dos voces distintas. Sácz 

Cantos y  Sácz Tol.«ada son volun-

un >B*o®

V -

Roldado*» cny iuzandp morterov Cn uii despliegue táotloo co loa práoticea 

rea.'izadaa.

taríos para retirar a aquel henu.*i* 
no de lucha.

La inhospitalaria sierra de Ja- 
balambre sólo ofrecía barro, mu­
cho barro. Y  arrastrándose llega­
ron a aquellas alambradas, llenos 
de fe cn su hazaña, estos dos hó* 
roes, dispuestos a j>erder sus vi­
das l>or salvar la de su camarada.

El frío había puesto fin al com­
bate. Y a nada más que el fuerte 
murmullo del viento se oía. Y ...  
;oh, los imprevistos de la guerra!

— ¿El herido?— dijo un fascis­
ta— . Subid, subid, que nosotros 
os le daremos.

Y  acto seguido, una fuerte des­
carga de ametralladora y  bombas 
de mano surcaba el terreno que 
pisaban nuestros héroes.

j D  herido ya no estaba!...
— [Canallas! ¿Qué habéis hecho 

de él ?
— I./) que vamos a hacer con...
Una fuerte explosión cortó aque­

llas insidiosas palabras. Sáez Can­
tos y  Sáez Tolsada descargalxan a 
bocajarro, sobre las mismas trin­
cheras enemigas, cuantas bombas 
llevaban encima.

Y  amparados en las sombras de 
la misma luz que los descubrió 
libaron a su base, únicamente con 
las heridas que produjo en su al­
ma ta pérdida de aquel camarada.

— A  sus órdenes, mi capitán. I.c 
hemos... vengado.

^  ■

Soidatli'i» fie la  202 Brigada haciendo Uuitruoción.

Nuestros soldados contest an al primer 
punto de ia Beclaración de Principios

(V iene de la pág. 4.)

F K A N C 15W.O n O M Ísn o  N f -  
]qE7>. Holdodo dr In U  Bn- 
Z»d i». ZM Baia llóo . T «rce- 
n » CompaAla.

El pHmvr punto iMbre la ilocliu-a- 
clóu ú* principio* reSeJa « l  **nUr uná­
nime fie todoe ioe w>rdafieros «spafio- 
lee omanteu de eu patria. Por que »u 
realización eea un hecho tacharemoe 
*in desmayo hasta la victoria final, 
aunque tengamos que derramar hasta 
la última gota de oucetra sangro para 
coneegulr la independencia y libertad 
d« nuuatra querida Blepafia

SIRO ROTYA. Segunda Com. 
paAln, 2SI Ualallón, e l llrl- 
* »d ».

Yo DO podré dar una opinión abao- 
luto. porque mi anterior eetado de 
ixunpeaino y el de hoy, el de! deber 
de todo eapafiol, no han dejado un ra­
to para mi total cultura; pero a mi 
corto entendimiento, yo creo que £<• 
pafVa debe de eer de todo eapaflo). e 
igualmunte que para el eepafio) tiene 
que eer (oda la Eepafia Integra, sin 
extranjero* Invoaore*.

dOHE PRBF.Z COI-L, eoldado 
del tSO BataUón, Segunda 
ConpaAle, dS Brigada.

Aaegurar la independencia abaolu- 
ta y la Integridad total de Eepefia. 
Uuy bien; penaar de otro nodo aerla 
doTDiMtrar no conocer al puvblo e*i>a- 
ftol. y  éste eetA demoatrando con las 
armas en la mano que eelá diapuealo 
a que eea una realidad el prtmwr pá­
rrafo de loe trec* puntoe. Una EapaAa 
totalmente Ubre de toda injerencia ux- 
tranjera, sea cual sea su carácter y 
origen. No puedo dvjar de decir que 
para mi ésta m  una de las cosa* que 
más Justicia nos haeo a lo* verdade­
ros espaflolee: somos muy rebeldes pa­
ra dejamo* dominar por extranjero*, 
y como tale* lucbaremos para quo es­
to no ocurra, librando nueetras espal­
da* dsl látigo extranjero; a nosotros, 
y sólo a nosotroe. nos Incumbe regir 
los destinos de nuestro pais; si hay 
alguno que no piense asi se equivoca 
mtund amento.

M A X I M O  GONZALEZ RO- 
niU Cl'BZ. «S Brigada MLxU, 
Z50 Hatatlón, Cuarta Cem- 
poAIa.

Pora mi opinión, creo este punto 
el principal de la declaración dui Go­
bierno sobre principio*. Queremos que 
EUpafta quede Ubre de teda Intromi­
sión extran^-m; éste es el deseo de 
todos los espoAoles. por e) cual Ju­
chamos. España se basta por si sola 
para resolver sus asuntos.

B. U.áMIRKZ. Holdudo. P. M. 
dcl 2M HataUón de la C3 Bri­
gada átlxta.

Mi opinión con respecto afi primer 
punto dv la declaración de principios 
de nuestio Ocbiemo de Unión Na- 
cionaJ es la de quo encama el sentir 
de lodo el pueblo espafiol. pues sabi­
do de todos es et carácter de nues­
tra lucha, que es precisamente ex­
pulsar de Espafta a loe invasores, pa- 
ra que nuestra querida Iberia, nuestra 
querida patria sea sólo y  excltuiva- 
mente de los sspaftoles.

ANTONIO UOMF.Z. « I  Brigada.
Que en él queda perfectamente 

flejado el pensamiento de todos cuan- 
pos se eivntan espófiolea y quieran 
una España próspera y Ubre.

(Continuará.)

f l D Y E R T S n C l A
A  pr«a r do hiUier tnuucurrido 

baetauito Ueenpo fin ia  fecfaa gioHo«a 
de 1» defoiwa de Madrid ptá>UcaniCM 
cJguno.* trabajos oo honor a  tan me. 
nxsratfie fiNáia, ceorltoa por los aol- 
findoe de utiReb-aa brlgailaM,

Oon este motivo, y  cn t i  momonto 
oportuno, tendamos t i  proj-ocio do 
hacer un núracro cripcclal, que por 
oaumn ajenoa a nucatra  voluntad no 
fw pudo hacer; pcro como un acoo- 
tcclmlento tan declMvo ca nuestra 
guerra ca digno do loante pcrjietoo- 
mmto. no hcinoa ivpam do cn darir-s 
pulihcidad cn t i  momento que nos ha 
tifio posib'.e.

Antonio Erruzo

Tom ás Martínez
C U Y A  GESTA HEROICA 
SE RESEÑO BN E L  N U ­

M ERO A N TER IO R

4

(Foto*. «Triunfe.)
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£ncueita abierta por el Comífariado de la 201 Brigada lobre

la reunión de París y la nperación del Ebrn
gM p u «« de un in t«m » trabajo p.'llUco r e l « lo n .d i  con la oneracióa 

d «l Ebro y  oou la reunión celebrada en P a i i f  el día 23 y  como flnâ l a rw* 
campana, cate Comiaariado abrió entre loa combatlmitee de la  Brisada 
unaa encucata» encaminada, a mic eapualeran n . p a rw S r^  í  la vea n ^

í S e S ? .  t S l S ' * "  y  c o "t

^^^laM^preguntB* a  laa que habla que rcupondcp en laa referida* encuea.

F \ fL \  L A  R E tN lO X  DE PA R IS :

pretriKiPtt lo » d«*l pacto de Munich v  a qué c 'a v  »o. 
d a l representan?

*^^*1^?*** ** actitud ih-i GoMcmo checo y  qué Wko e l pur-

es la actitud de nt»r»tro (iob irm o y  do toda el riieblo 
«H mAoI ante esta reunión*

S<n cuna e l acuerdo que ac to»n->. iqué debe hacer cd 
poeWo c í^ f io l *

PAR.\ U\ O PERACIO N  D EL EBUO:

¿Otándo tíb hlxo la openudón del Etoro y  por ouc?
¿Qué objeij^-cg ge. imn logrado?
¿Qué non buii enseftiido los oocnbattemtos di4 Ebro u Iravé» 

de Hu actuarJón?
¿Por qué ha ^do lut acierto vo)»-er con tiempo a las uoM- 

dones dr partida?
¿Cómo puede cnlIflcarM' la operación de] Ebro?

Loa caUflcaclones otorgada* aon 3aa jlguientea;
HA 15 «ícu esU : Prim er premio. A .  PEREZ, dd  804 Bata-
llón. Cuarta Oompaftla: segundo. M. JIMISNEZ. dd 801 Batallón Se- 
^ d a  Compafila; tercero. E3MIIJO -RAMIRiCZ. del 804 Batallón. Cuarta 
C ^ I » t ó a ,  y  a jarlo. ALEUANO RO  LOPEZ (analfabeto), del 802 Bata­
llón, Prim era Compafifa

i *  encueató: primer premio, EUGENIO JORDA dd
«nJ S S f " '  A m otra lla^ras asgundo. FLO RENCIO  M ORERA.’ del 
5?^ Primera Compañía: tercero. M A N U E l. CABEaiO. Corapa-
oÍ5 J í^ sn ü s ion e» de la Brigada, y  cuarto, M A N U E L  SANCHEZ del 
801 Batallón. Ametralladoras.

tioa premios otorgados non: Prim er prcm io.de cada encuesta 100 oe- 
cuatro oajetlUaa de 1,“ 5 pesetas; segundo premio de cada e n c u ^  

S "  ^  cajetUlaa de 1.76; teroer premio de cada cncuesU.
25 p ea la s  y  dos cajeUIlas de 1,76. y  cuarto premio de cada encuesta, 
25 pesetas y  una cajetilla de 1.75.

Ademáí/ de que se les Undrá en cuentó para que en la primera opor. 
tunldad puedan salir oon penniao.
. Ü 5  Comlaariado envió a todos los Comisarlos de
•a Brigada se les biso ver la  conveniencia de que a la ves que se diera s 
w ^ e r  a los combatientes el fallo de! concurso ae hiciera un buen Ira- 
bajo de cmulaclóh, con el fin de despertar entre ellos un sano afán de su- 
peraclón que asegure para próxima* encuestas numerosa y  eficaz co'a- 
borsclón.  ̂ w

So hace remarcar en dicha orden la importancia que reviste el hecho 
de que los premios se hayan otorgado a soldados que por ra preparación 
cultural parecía ser que no saldrían premiados, incluso el hecho de que 
uno de ellos haya sido un analfabeto.

En campafia. 27 de noviembre de 1938

que representan al gran cspItalUmo. 
Los de Munich se dijeron: «España 
respeta los tratados internacionales, 
como Checoslovaquia: entregamos a 
ésta con gran facilidad a las exl. 
genclas de Hltler: luego con España 
se puede hacer k> mismo.* ¡Vana Hu. 
rión!

—¿C U A L  FU E  L A  ACT ITU D  
DEiIb GOBIERNO CHECO Y  QUE 
HIZO FA, PU EBLO ?

— El Gobierno cheoo preparó al 
pueblo para la lucha que se acerca­
ba en defensa de sus libertades, 
luego fué el primero en claudicar, y 
el pueblo no tuvo el va 'or suficiente 
para derrocar a su Gobierno y  hacer 
frente al enemigo.

— ¿C U A L  KS L A  A C m rU D  DE 
NUESTRO GOBIERNO Y  L A  DE 
TODO E L  PU EBLO  ESPAÑ O L AN- 
T E  E STA  R E U N IO N ?

— Nuestro Gobierno, con el apoyo 
de todo el pueblo, no se arredra, y 
defiende oon coraje su Independen- 
cis. DO confiando en la reun*ón ni en 
el fallo que puedan dar en París, 
pues si. como es de suponer, dan 
una solución contraria al sentir de 
loí» españolea estamos preparad<» 
para seguir luchando, y  si. por el 
contrario, nos favorecen, nada nos 
dan que no nos pertenezca.

— SEA  C U A L  SEA E l. ACUER 
DO QUE TOM EN. ¿QUE DEBE 
H A C E » E L  PUEBLO  ESPAÑ O L.

— Seguir unido, con una sola vo- 
Juntad de vencer y  resistir ai lado 
de nuestro Gobierno de Unión Nacio­
nal. que un pueblo unido es como un 
enjambre de abejas, que al enemigo 
le castigan y  a loa hijos y  amigos 
les dan rica mieJ.

España, para loa cspafio.'ee.

ScCdéilo .M/VNfKL CALERO, 
OirapuiUa de Transmltuone» 

Tercer premio.

Reunión de Paríi
Cnntefdsción dt-1 noldadu Kir. 
G ENIO  dOROA. del 801 Ba­
tallón do AmetniUadoras, ela- 
Mfioodo c:omu primor pmato.

- ¿QUE PR E TE N D E N  LOS D EL 
PA C TO  DE MTJNICH Y  A  QUE 
C LASE  SO C IAL R E PR E S E N TA N ?

— Pretenden repetir con España lo 
que hicieron con Checoslovaquia. Es­
tos señores que se reunieron en Pa­

rts represrntan al capital, al alto ca- 
pltal. a  Jos banqueros, a ios de loa 
grandes «trust», y  no ven con alra- 
patia la defensa que e l pueblo espa­
ñol está haciendo de su patria. Por 
lo tanto, los españoles no debemos 
esperar que de esa reunión aalgs 
una fónnula'de ::3luclóD satiafactorla 
a  nuestra guerra de Independencia.

— ¿ C U A L  FU E  L A  AC T ITU D

D EL GOBIBNO CHECO Y  Q U K  
HIZO E L  PUEBLO?

— La actitud del Gobierno, checo 
fué de debUidad ante los aconteci­
mientos. Además no podía apoyarse 
en la.s masas del pueblo, por no ca­
tar éstas suficientemente organiza­
dor. E l pueblo checo so confió a  au 
Gobierno con demasiado optimismo, 
creyendo que éste darla ai asunto 
la solución digna que ellos espera­
ban.

— ¿C U A L  ES L A  A C T ITU D  DE 
NUESTRO GOBIERNO Y  L A  DE 
TODO E L  PUEBLO  ESPAÑ O L AN- 
T E  EISA RE5UNION?

— Todo lo contrario a la  actitud 
del Gobierno checo es la de nueotro 
Gobierno, pues éste sabe que en to­
do momento y  en todos sus actos 
cuenta con e l apoyo decidido del 
pueblo a quien tan bien representa, 
y  ol pueblo está compenetrado fuer­
temente con BU Gobierno, pues sabe 
que lo que éste hace no es más que 
lo que la voluntad soberana de to­
dos k>8 ospafioles dicta.

—S E A  C U A L  SEA E L  AC U ER­
DO QUE TOM EN, ¿Q UE DEBE 
HACER E L  PUEBLO P3SPANOL?

- -El pueblo espafiol hará lo que 
desde hace vemtlocho meses esta­
mos haciendo: luchar hasta ver a 
España llbr* dé Invasoros.

CoutCHtarlóa de nX)REN<.TO 
>10RElt.4, noMido d:*l 80» Bo. 
i-UlÓn. Pjhnera Cotnpaftia.—  

Segundo prendo.

— ¿QUE PR ETE N D EN  LOS D EL 
PAC TO  DE M U NICH  Y  A  QLTl 
C LASE  SO C IA L  R E PR E S EN TA N ?

— Loa poHticos del pacto de Mu­
nich. no contentos con vender a Ch<s 
ooslovaqula, que confiaba en la leal­
tad y  en la  legalidad de los pactos, 
quieren hacer lo propio con Espafia; 
pero «1 pueblo ei^iafiol, trab a ja^ r  y 
honrado, no confia en loa poliUco*

— ¿QUE PR ETE N D EN  LOS D EL 
PAC TO  DE M U NICH  Y  A  QUE 
CLASE  SOCTAL R E PR E S EN TA N ?

— No parece que persiguen otros 
propósitos que el satisfacer sus ape- 
lUos a costa do las pequeñas demo­
cracias. Claro que los gobernantes de 
las grandes democracias están fabri­
cando las cuerdas que habrán de 
ahorcarles. Chamberlaln sigue con 
H ltler una política de ooocesloncs, 
como si éste fuese un ¿obo que hay 
que echarle las cosas para que se 
calle. Oon ello ee expone a que un 
día le trague a él. Los políticos que 
se han reunido en Paría representan 
s i igual que H ltler y  Muasol'.nl. a 
capttalsmo más Intransigente y  reac­
cionarlo.

— ¿C U A L  F U E  L A  ACT ITU D  
D EL GOBIERNO CHECO Y  QUE 
HIZO E L  PU EBLO ?

— Mientra* el pueblo checo, toman­
do ejemplo del espafiol no so resig­
naba a espituar. por amor a sus li- 
berlsdes y  a su Independencia, tí 
Gobierno no supo mantenerse firme, 
sino que ante la menor dificultad va- 
ciló. cediendo ante lo que considera, 
ba fuerte presión de los Gobiernos de 
laa democracias. £1 pueblo checo no 
supo exigir a su Gobierno que con­
sumase la  política de resistencia aue 
habla Iniciado.

— ¿C U A L  ES L A  AC?nTUD DE 
NUF.^rRO GOBIERNO Y  DE TO 
DO E L  PUEBLO ESPAÑOL ANTE 
ESTA REUNION?

— Nuestro Gobierno, con un alto 
ejemplo de serenidad y  con una in. 
dependencia absoluta re^tecto a los 
demáa países, está d l^uesto c  ha 
cer respetar la oei pueblo
a quien dirige y  a dar a la  guerra 
que noe ocupa la Onlca solución ad­
misible: la que propongan los pro­
pios e q aa fio ^  después de expulsar 
^ todos los extranjeros. Ehx cuanto al 
pueblo, hay que decir que resiste flr- 
me y  que ssIm  hacer honor a su his­
toria. como rebelde e  indomable, y 
espera con serenidad loe aconteci­
mientos que puedan sobrevenir.

— S E A  C U A L  SEA EL ACUER- 
DO QU E  TO M EN EN PAR IS . ¿QUE 
D EBE H ACER E L  PUEBLO ESPA- 
ÑOL?

—N o  abandonarse a  los destinos 
que puedan señalamos esas democra­
cias. sino mantenemos en nuestro 
puesto, y  si la libertad e independen, 
d a  de nuestra patria requiere q\ie la

lucha ae prolongue ésta durará lo 
que haga fa lta, hasta que no quede 
un invasor. Queremos la Independen­
cia total y  absoluta de Espafia y  sus 
posesiones.

Soldado SL%STEL S.ANOHEZ. 
Batallón d»- Ametralladoras, 

('uarto pr^n^o,

„Q U E  PR ETE N D EN  LOS DEL 
PAC TO  DE M U NICH  Y  A  QUE 
CLASE SO C IAL R E PR E S EN TA N ?

— Pretenden ponernos al servicio 
de HiUer y  Muasoilnl y  representan 
a la clase <q>resora enemiga del tra 
bajador.

— ¿C U A L  FUE L.A ACTITU D  
D E L GOBIERNO CHECO Y  OUF 
HIZO E L  PU EBLO ? ^

-Por parte del Gobierno hubo 
cierta blandura y  debilidad. Si bubie 
se tenido un Negrín. o t ia  cosa hu­
biera s ‘do. E l pueblo se lim itó a pro. 
testar contra el atropello de que fué 
victima.

¿C U A L  ES L A  A C T ITU D  DE 
NUESTRO GOBIERNO Y  L A  DE 
TODO E L  PU E BLO  ESPAÑ O L AN  
T E  F.STA R E U N IO N ?

— No ceder un paJnx) de suele pa­
trio y  no cejar en la lucha basta que 
loa Invasores y  sus lacayos salgan 
do España.

-SEA C U A L  SEA  EL ACUERDO 
QUE TOM EN, ¿QUE DEBE H A C I »  
EL PUEBLO  ESPAÑO L?

-No queremos ninguna clase de 
acuerdos, pactos o  componendas con 
ningún extranjero Imperialista. En 
cambio, no guardaremos rencor a loa 
chañóles que estén dispuestos a  en- 
grandecer con su ayuda y  trabajo a 
España. Debemos unimos lodo el 
pueblo español a nuestro Gobierno 
de Unión Nacional y  asi podremos 
resistir hasta conseguir )a victoria 
final.

Operación del Ebro

vivir un» v id » libre y  íeliz. Loe oom. 
batientes del Ebro nos han cnsefla- 
do a luchar y  a resistir.

— ¿ P O R  Q U E  H A  SIDO UN 
AC IE R TO  VO LVER CON TIEM PO 
A  LAS POSICIONES D E  P A R ­
T ID A ?

-E l volver a las posiciones de 
partida ba sido un gran acierto de 
nuestro mando. Después dcl castigo

m.

(A ten tac ión  d« A. PFJtEZ, 
‘̂okfautD (!i*t 804 Batallón, 

Cuarta Compañiu.— Primer 
prendo.

„  CU AND O  SE H IZO  L A  OPE­
R AC IO N  D E L EBRO Y  PO R  QUE?

- 'L a  operación dei Ebro se hizo 
con motivo de que cl enemigo deses­
peradamente emprendió una furiosa 
ofensiva por Levante para arreba­
tam os las ricas tierras valencianas, 
y  Al mismo tiempo para coger la 
hermosa capital levantina, poniendo 
>ara ello en Juego todo su material 
bélico y  sus mejoren fuenas, gran- 
des masas de hombres, aviación, tan- 
ques y  artillería, y  es por lo que 
nuejáros mandos, que Um magnifl- 
esraente dirigen nuestro Ejército, 
planearon la  operación del Ebro, con 
c l fin do que el enemigo tuviera que 
reforzar aquéllos con hombres y  ma- 
teriaJ sacados de Levante. Para sal­
var ol peligro dtí Ebro hubieron de 
destsUr dcl empefio de conquistar 
Valencia.

— ¿QUE OBJETIVOS SE H AN  
LOGRADO?

—Los objetivos legrados con la 
operación dci Ebro son: atravesar el 
rio, cogiendo varios pueblos, adue- 
ftarse de bastante material, entre el 
que figuran ^'arias piezas de artllle- 
ria de todos los calibres, un tren re­
pleto do material do guerra, gran 
cantidad de armas automáticas, r.c. 
meroslsimos prisieparoo y un núme­
ro loealoai*^c úo muertos y  heridos, 
-.«parto de este material cogido hay 
que tener en cuenta t í dosgoste que 
en ei mLsmo han tenido al querer 
contrarrestar nuestra acción t e n s i­
vo. So registran millones de kilogra­
mos de explosivo», y  en reconquis­
tar el terreno quo cogimos en cua­
renta y  ocho horas han tardado cer­
ca de cuAiro meses, dejando nueve 
hombres por cada metro cuadrado 
de terreno.

— ¿QUE NOS H A N  ENSEÑADO 
NUESTROS COM BATIENTES D EL 
EBRO A  TR AVE S DE SU A C TU A­
C ION?

— Con su cjempTo, siguiendo la  tra­
yectoria heroica que ellos nos han 
marcado. Espafia pronto será libera­
da y  reconquistada por los españoles 
que 00 quieren someterre a ningún 
jmgo ni ccclavitud y  que quieren

infligido al enemigo y  de haber sal­
vado la situación de Levante, « i  vol­
ver a  las posiciones de partida su­
pone una gran táctica para mejor re­
sistir futuras acciones enemiga*.

— ¿COMO PU E D E  C A L IF IC A R . 
SE  L A  O PERA C IO N  D E L EBRO?

— L̂a operación dcl Ebro puede ca- 
lificarse como una de las más popu­
lares y  b r io s a s  de nuestra historta. 
Desde luego, la más Importante de 
eeta g«en-»i, Cow « í la  se Ha demos­
trado mundo entero que pose^ 
moa un Ejército potente, capas de 
emprender vlctoriosameeile t ^ r a -  
clones tan difíciles como la dcl Ebro.

Coutrstación de M. JIM E­
NEZ, soldado d tí 801 Bata, 
llón. Compufiia.

Seguodo premio

— ¿CU A ND O  SE HIZO L A  OPE­
RAC IO N  D EL EBRO Y  PO R  QUE?

— Comentó la  noche del 25 al 26 
do julio, con e l objeto de desoonges- 
tlonar- de material bélico y  fuerzas 
enemígoiJ el frente de Levante: de 
esta forma oe daba un período de 
descanso y  organización a las fuer­
zas que retrooodian poco a  poco ha­
cia Valencia A l l.nlcian*« la ofensi­
va republicana en cl Ebro el enemi­
go  tuvo que trasladar a  éste sus 
mejores elementos do choque, asi co- 
mo también toda o  casi tc^a la avia­
ción y  artillería que operaba por t í 
frente de Levante. De esta forma- al 
quedar el fronte levantino paraliza­
do, fué t í  momento oportuno para 
quo nuestras fuerzas oonatruyeran 
las fortificaciones quo habrán de de­
fender Valencia. Hoy ci frente de 
Levante, con sus fortificaciones In- 
«jqjugnables. sus elemenío* de com­
bate bien organizados, dirige una mi­
rada de agradecimiento hacia aque­
llo* hermanos d tí Ebro que tanto 
DOS ayudaron para que Valencia no 
fuese del fasclimo,

¿Q UE OBJETIVOS SE H AN  
I^ ííiH AD O ?

'Destrozar al enemigo sus mejo­
res fuerza# de choque, apoderarnos 
de enorme cantidad de material bé­
lico y. el más grande, demostrar al 
mundo que tenemos un Ejército bien 
disciplinado, capaz de realizar 
raciones tan grandes como la de 
cruzar un rio de la importancia dcl 
Ebro.

- o  QU E  NOS H A N  EINSE.ÑADO 
NUESTROS COM BATIENTES DEL 
EBRO A  TR AV E S  DE SU  ACTUA- 
O ION?

--Que un Ejército dlsclplicado y 
capacitado no sabe lo que significa 
la palabra «retroceder*, si no es dea- 
pués de haber inflgido un gran cas­
tigo a l enemigo. Nos ba enácfiado 
quo 2a guerra moderna no se hace 
solamente oon máquinas y  más má­
quinas, sino con corazones de ocero 
y  dignidad de ospafioles.

(Continuará en t í  próximo número)
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T R 1 U N i- A K IC ̂ í O S

En aquel noviembre memorable y glorioso, que perdurará en la n»c 
moría de todos los que vivimos esas horas se sucedieron los actos de 
valor y rivalizacion de todos -stis defensores.

El grito de "¡N o  pasanm!", repetido por todas sus calles, por las 
cuales, en propaganda defensiva, desfilaban carruajes desde donde mu­
chas compañeras exhortaban a lodos a la fortificación, base de la vic­
toria, y  a manejar las armas para defender nuestro querido pueblo. 
Días febriles, de actividad extraordinaria, desplegando todos los sin­
dicatos y  partiilos las máximas energías, que lué "el baluarte de de­
fensa". marcando la ruta a seguir para lograr el triunfo. La unidad 
sin distinción dentro de la guerra. Vigilancia extrema en la retaguar­
dia. Ivsto.s son los puntos esenciales que se deben seguir.

Este segundo aniversario celebrémosle produciendo más y mejor, 
con vistas a acabar la guerra, y  con nuestra imidad, que sea el princí 
pío de un futuro "]>artido único del proletariado'’. A l mismo tiempo, 
un saludo fraternal a los camaradas internacionales que en fecha tan 
gloriosa arrostraron todos los peligros y  algodonaron sus hogares para 
venir a defender la capital de España, que se encontraba en peligro.

Nuestra despedida sirva de invitación para que un día, tal vez no 
muy lejano, puedan visitar nuestra patria, no en ruinas, como se en 
cuentra, sino en reconstrucción y con su alegre bullicio y peculiar ca­
rácter, que no ha perdido nt en los <lias más trágicos.

¡Salud, querido x>ueblo!
¡Salud, camaradas internacionales!

A N T O L IN  Y U B E R O  
202 Brigada.

de 1936 NO PASARAN
nmiDlilD, m EKPUGIIlIBLE

de 1938:  M A D R I D ,
C I U D A D  D E L  M U N D O

____________ ___________________________________

Ha muerto el co­
mandante Iriarte

La  noticia llega a laa trinchera# 
irla, rápida como su propia miMrte.

E l que lo conocía, el que vivM  con 
él la# duro# Uicbás do la  campaña, 
su serenniad, su valor y  sangre fria, 
sabe que e: pueblo ha perdido uno 
de sus me>>res hijos, el E jército uno 
de sus mejores jefes.

Cuando se Inició el movimiento se 
enroló en el Regim iento de Astu­
rias, alcanzando rápidamente los ga-

m e c o rd a rlo !
Recuerdos que, aunque pasados, 

serón dignos de mención 
en nuestra Historia de España 
y  orgullo dé la nación.

Corrían dias de noviembre 
en e< año treinta y  seis, 
horas de angustia se viven 
en el glorioso Madrid, 
que acosado por fascio 
y  desarmado a la  vez 
supo parar la invasión, 
y  en su gesto sin igual 
ac oyeron en la# gargantas 
el grito  c ¡H o p a s ü ^ !> .

Palabra que fu¿ cumplida 
en esos gravea momentos, 
bombr.:# curtidos del sol, 
grandes, medianos, pequeños, 
todos supieron dejar 
su sangre en esos momentos 
para ver su capital 
Ubre de: yugo extranjero.

¡Cuán grande era su entusiasmo, 
con qué srrojo se luchaba! 
Anónimos héroes calan 
sólo por no dar la espalda.

Y  allí, en sus puertas, quedó 
un ejército vencido 
compuesto de la traición 
y  todos k>s enemigos 
que albergaba la  nación.

Hoy se acerca a  nuestra mente 
el recuerdo de Madrid.
« I  que supo rechazar 
y  e: quo supo resistir, 
y  no podemos por menos 
de comprender y  exclamar:
, .•'« igualaremos en todo!
¡Madrid, ere# Inmortal!

FTtANCLSCO f^ lN A N D E Z  
Sargento de Transmisiones

medad que ponía en peligro su vi- 
tonea de capitán, como justo premio 
a  au capacidad y  entusiasmo por la 
causa antifascista. Actuó en la Co- 
iumna Mangada, en los frentes de 
Navalperal, agregado a :as B riga­
das Intemacionalea; cooperó con los 
vo'uncariop de la libertad en la he­
roica resistencia de Madrid, entran­
do con su Compañía a] Hospital C l-  
nloo derrochando valor y  heroísmo.

a :  formarse en Entrevia# la Pri­
mera Brigada de Lister ingresó en 
ella, acl^lando en el Batallón Thae’.- 
mann en todos tes combates en que 
la 11 División de Lister se cubrió de 
g¡orla: Jarama. Guadalajara. Gara- 
bitas, Sur dsl 'IVjo. Brúñete, Belchl- 
te, Teruel, donde con su Compañía 
ce<ab:eoió e; cerco a la p'.aza ai en- 
¡azar con los Cuerpos de E jército 
que avanzaban por e! Campillo,

E! comandante Iriarte sufrió du­
rante ia campaña una grave enfar­

da. Pero 6:. aunque salda lo que es­
tar en Unea !e costada, no regateó 
ningún esfuerzo ni aacriñcio, cm>tl- 
mmodo siempre en el puesto de ma­
yor peligro: en ^  mismo Teruel, con 
la baja temperatura, estuvo ai fren­
te de su Compañía hasta que fuá 
relevada, teniendo que hospitalizar­
se después.

E l corte do: Mediterráneo !e sor­
prendió en el hospital; pero viendo 

peligro que corría España en 
aquel momento, se incoiporii de 
nuevo a  la lucha, ascendiendo a co­
mandante en :a 202 Brigada.

Con ella luchó, como siempre, con 
su entusiasmo y  valor, destacando 
su actxiación en los frentes de Cas­
tellón.

Ei mando ordena cubrir linea en 
la  sierra de Jahalambre, y  allí per­
manece oon su -Batallón, aguantan­
do el frío, su peor enemigo. La sa­
lud se va  acabando, el frío hace me­
lla  en su cuerpo, é: sabe que esto 
:c cuesta ta vida, pero también sa­
be que allí está su puesto, y  resiate 
cumpliendo :a consigna de nuestro 
Gobierno.

Su Batallón es relevado y  tiene 
que ser evacuado; entonces él lo 
acepta, porque sabe que su Batallón 
ya  no eubrá linea; a los dos días 
muere en un hospital de Valencia.

E l nos marcó t í ceimino que toda 
la Brigada debe seguir: «R E SIST IR  
H A S TA  E L  U LT IM O  MOMENTO. 
ALfNQUE E  N  ELLO  DEJEMOS 
N TJE S m A V ID A .»

Camarada Iriarte. prontetemoe se­
guir tu camino: no sólo resistiremos, 
sino que la Brigada se lanzará con­
tra el enemigo, pensando en ti. citan­
do t í  mando lo ordene.

L U IS  RODRIGUEZ 
Comisario

¡Honor a dcl
Agua roja, rio abajo?

Roja como ia sangra 
que da vMa en Um venas 
de nuestros heroicos soldados 

Pasa por Burgos agua azul, 
es la del mismo Ebro, 
y cuando está en Zaragosa 
(]ueda «acerrada un los pochos

La 48 División sigue 
vigilante contra el 
enemigo, bajo el in­
tenso frío y la nieve, 
en sus posiciones. 
Que la retaguardia 
vigile atenta al ene­
migo emboscado y 

lo aplaste.

La Ineoltura es 
esclavitud

N o hace mucho tiempo empecé 
mis gestiones como detegrado de 
Cidtura de esta Compañía, que fue­
ron los momentos más obscuros y  
dIfteUes; pero al pasar unos dios ob­
servé que mis compañeros, los solda­
dos. querían saber, tenían interés en 
saber leer y  escribir, y  aquí k>f te­
nemos: en unos días muchos han 
aprendido y  todos tienen gran inte­
rés en hacerse lo más cuito# posible, 
a ñn de que nuestra victoria sea 
más rápida, pues uno de tes puntos 
de loe «fachas» para su tralció.n 
¡a República ha sido la incultura.

Parto de estas gestiones de ense­
ñanza Jas debo al incansable y tra­
bajador mlUciano de la Cultura de 
esto Batallón.

¡V iva  ¡a cultura en el Ejército!
¡V iva  la República!

M. M A R IN  
Delegado de Cultura

los héroes Ebro!
d« milct de aaUfascUtM 
que como diques de hierro 
ocultan amarguras en sltenc;o.

Un dia enrojeció 
el verdor de sus laderas 
de sangro y de vergüenza, 
porque empezó a bajar, 

lAgua roja, rio abajo!
Eran días calurosos 
do juüo y de agosto, 
es que luchaba ta gente 
con denuedo, como lobos.

Siguiendo el csunlno del agua 
ta ducha fné bajando 
y hoy vuelve a ser el Ebro 
quo al fascismo está destrozando.

¿Es que hay soñador 
de fantásticas tormentos 
qu« albergue en su interior 
el valor y alcance de la contienda?

Ruge el trueno del cañón 
sin interrumpir el dia: 
rasga el cielo el avión 
como oscura golondrina.

Y entro lluvia de metal, 
que siembra por doquier la muerte, 
contemplan ei pnclftoo caudal 
de .agua roja que el Ebro lleva!

Entru los páginas que escribe 
el Ejercito Popular para la Hietoria. 
ningún español debe olvidar 
a loe que con su heroísmo 
hacen y ven bajar ¡agua roja rio abajo'

JOSE AUBIA 
Cabo de Transmlsionee.

La educacliin lisica en el Einrclio Popular
Loi hombres sanos y 
fuertes resisten mejor 
los rigores y los emba­

tes de la lucha
En ia declaración de principios del 

Gobienu) de la República hay un 
punto, el décimo, que dice asi:

«Será preocupación primordial y 
básica d«l Estado el mejoramiento 
cultura:, físico y  moral, de la roza.»

En t í  aspecto cultural España ha 
batido «récords» del analfabetismo.

Ba ej fisioo. ed cultivo nacional dtí 
deporte, la educación sexuaí, etcé­
tera, oran desconocidos; en e! mo­
ral. ev espíritu medievo: presidia la 
vida de una gran parte de nuestra 
sociedad.

¡InjusUciaa de! pasado que nos 
apresam os a  barrer!

Ea  t í aspecto físico nuestro guión 
ba de ser el aforismo olásico: «M en­
te  sana en cuerpo sano», que com­
pendia en si todo t í  ideal de ia edu­
cación física, complemento necesa­
rio de ia intelectual. L a  educación 
física tiene por objeto t í cultivo de! 
músculo; la  cultural, de la inteligen­
cia, y  ambas justas constituyen ese 
todo armiteico que es nuestro Idea! 
educativo.

La educación física no podemos 
concebirla separada de la  isttíeclual 
y  moral, pue# t í  desarrollo exclusi­
vo del músculo serla la exaltación 
do lo  Irracional y  de la  animalidad 
en el hombre, y  entonces, más que 
lu  cuerpo dirigido por una razón, 
tondilamos, como en tes brutos, una 
«sinrazón» impulsada por los instin­
tos. y  en vez de form ar un hombre, 
en t í  alto sentido de la  palabra, ha- 
brlamoa formado una fiera.

E l cultivo del músculo nos dará 
'.a ftterza; el de la  inttílgcscia, el 
conocimiento. :a  hsdálidad, astucia.

Fuerza o Inttíigenciá, factores de­
cisivos en nuestra lucha y  presagios 
del triunfo. E l E jército fuerte y  há­
bil es Invencible, y  por eso e l Go-

blomo y  t í  Comisarlado sienten tan 
honda preocupac!^ por quo nos ca­
pacitemos fisiea y  cuituralmente.

B. TORRES
Uonüer dci Cuarto Batallón 

de la 2Ó2 Brigada.

Nuestros niños en la U.R.S.S.
Preocupación de nueitroi combatíentei

En tos comienzos de la guerra, 
cuando los generales traidores pre­
tendían sojuzgar, por medio de la 
tiranía y  el terror, al pueblo espa­
ñol, una de las pequeñas ideas que 
acudían a nuestra mente fué la de 
salvar las criaturas, víctimas ín>'- 
ceníes de ta ferocidad que la gue­
rra totalitaria de los traidores y 
aliados internacionales im]x>nían :< 
nuestras capitales más populosas.

Entonces fué cuando recordamos 
que en un tiempo no muy lejano 
otro país como el nuestro ^ufria el 
atropello y el odio de ta clase bur 
guesa, que había sufrido también, 
como nosotros, una invasión ex­
tranjera para ayudar a sofocar e! 
alzamiento arrollador del pueblo on 
armas y  que como nosotros supo 
vencerlo en medio de privaciones y 
sufrimientos, pero sin desmayar uu 
solo segundo en ia lucha.

Ese pueblo hermano, que despué.  ̂
de la guerra ha reconstruido el país 
con el único régimen socialista que 
hay en el mundo, y que es admira­

do y  temido en todas ¡lartes, hoy 
es la U. R. S. S.

Y  al pueblo hermano, con la son­
risa en los labios y  la satisfacción 
plena de que mañana nuestros hi­
jos nos lo agradecerán, hemos en­
viado a nuestro pequeños, a ta ju ­
ventud de mañana, a la generación 
que será orgullo de propios y  extra­
ños. Porque en la U. R. S. S., pai> 
<iel socialismo en construcción y de 
la cultura, esos pequeños saldrán 
capac¡tado.>i política y  moralmcnte, 
para consolidar las conquistas del 
proletariado español y encauzar ai
P | ^
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NUESTROS JEFES
B

U&l 9* tl«valMt Vtc«nt« 
con Pírico, qu« cr», “crejrenl*'.

-¡Loa cAtdUcos soia tdtotMl 
-¡Y  toa qo« no eradla, baraoioa*

Poro no dftedotM eapom 
iM dieron mAa que «  una eatera.

Del mundo

No duele el palo en cabe­
za ajena, lino en la propia

TcüKnte íoron^t Palacios y el 
comisorio Ejarque, jefe y  comi­
sario del X V í Cuerpo de E jir  
dio, en el que está encuadrada 
nuestra heroica División. Jefes ad­
mirados y queridos de todas ¡as 
fuerzas a sus órdenes y de cMnta<¡ 
de nuestro Hjéreito Popular han 
tenido ocasión de conocerlos, por 
sus mt^ritos y  dotes e.vcclcntcs de 
mando.

Palacios, militar profesional, que 
desde un principio se puso al 
lado del puebla y se entrañó con 
éf, dedicándole todos sus esfuty  ̂
sos y capacidad mUitor a eje- 
clusix'O serricio en vn süi fin de

Saciar la voracidad de laa fieras 
con !a carne de prójimo ea oencUli- 
eimo. Cbajnberlain ha arreglado su 
<paa> disponiendo de lo de los otros, 
como un vulgar camorrista: cTcned; 
oso. para vosotros», y  da lo de un 
vecino débil. A s i se media formida- 
biemente y  no se perjudica; además 
es un ensayo de fu tu r v  agwUado- 
ctoneó cuyos beneficios pudieran con- 
uglarie.

Pero ahora ya  duele en cabeza 
propia. Ahora ya  es otra oosa. Aho­
ra ya no hay derecho a que los ttaila- 
nes quieran Túnez. Córcega. oi mar 
Rojo. e ’. Mediterráneo, el mundo... Y  
Checoslovaquia, ahi queda sscrUica- 
da. ¿Qué »e  ha conseguido con su 
ceaión? Desde luego, que los «na­
zis» se acerquen a las Ucranias y 
que Francia y  la  paz se vean más 
amenazadas que nunca con las pre- 
tenuiones de Mussolini.

Pero eso ya  no puede ser. Habrá 
guerra, io que sea; pero eso no pue­
de sor. Eso ca verdad, no puede 
ser. pero ha de ser el pueblo fran­
cés quien :o defienda, y  no fiarse mu­
cho de 'as declaraciones ampulosas 
del reaccionarlo Bonnet.

Que se acuerden do Benca y  cómo 
:^»ap4onó a su pueblo en el momen- 
iV  ciilioo. Tampoco hay que dor- 
ihirse ante la amistad írancolnglesa 
de Chamberlaln y  Z>aladier, sino re­
forzar Ja amistad franooingiesa de 
ambos pueblos y  los demás pueblos 
de Europa y  del mundo, para crear 
la fuerza del eonjurr», como lo hizo 
el pueblo francés ante la reunión de 
P a r ia  que también conjuró la  firme- 
za do nuestro pueblo.

Que los plutócratas maquinen sus 
cábalas para estrangulamos no nos 
puede extrafiar. Que todos los pue­
blos se vean amenazados por las am­
biciones del fascismo, y  Francia en

este momento más que nadie, debe 
servir para que nos unamos todos 
más y  nos aprestemos a  la  lucha ac. 
«v a .  •

Oon concesiones no calmaremos 
nunca la vorágine de loa países tota­
litarios, sino que conducen ai mundo 
a un choque violento de intereses y. 
como consecuencia, a  la  guerra.

Ilit le r  dirige una agitación per­
turbadora contra kn países ukrsr 
alanos que perjudica y  amenaza ¡a 
independencia a una serio de peque- 
fias naciones y  fortalece sus posi­
ciones para futuras empresas.

Cuando ve  que tan bien le  sale a 
su compadre, Ita lia  no quiere que­
darse atrás y  presiona fuertemente 
sobre las posesiones francesas de 
Túnez y  Córcega. ¿Qué dice Dala- 
dier a  eso?

¡Qué lástima no hubiera otra Che- 
cosiovaquita para dársela al «duce»!

E N  L A  ZO NA  KECO NQ U iSTAO A

Pero bija, ¿ quién te ha hecho eso? 
~Me “atropaUÓ" un moro.
-PuM los rojos no baceincm "ese feo" 

a nadie.

Factores necesarios para ser un 
buen activista

SenUr ooo eH corazón 
la causa que defendemos, 
causa justa, con razón.
Tener fe  con la victoria »
de laa armas populares, 
que en los campos de batalla 

...̂  se están cubriendo de gloria. 
Ser optimista y  activo, 
soldado disciplinado, 
trabajando sin descanso 
con earlAo y  sin reparo, 
construyendo unos abrigos.

,  forUfleando trincheras, 
cortando unos alambradas.

Los J «f«« kis fellciurcn 
' el)M casi lloraron.

Correo de
TRIUnFÁREMOS

Teniente Delgado.~Tu rrsetU sobre 
el Congreso Nacional de la Solidaridad 
no la publicamos por haber perdido ac­
tualidad. ^

202 Brigada.—Las lyscAas de fútbol 
las omitimos de su putiicaelón por ha­
ber perdido actualidad. Podéis mandar, 
nos la d« otros partidos qus juguéis.

C. d« X .- Omitimos la publicación 
del calendarlo del lomeo campeonato de 
fútbol organizado por ese C. de E. por 
haber vencido todas las fechas del 
nuanM.

F. Caballero.—Tu conteataclón a la 
encuesta eobre si discurso de Negrin 
está biso; no as publica por haber pa­
sado mucho tiempo.

conociendo todas armaa 
^ que el E jército posea.

N o r^ u ir  loa pvHgroa, 
sortearloa de mil maneras, 
estando capacitado 
par^ suplir a  ios mandos 
si la ocasión se presenta.
Tener coraje, valor, 
serenidad, vista buena, 
fino oído, pulso firme, 
resistencia y  buenas piernas, 
y  sentirse que de H íñan la  
es hijo y  que sus hermanos 
con su roja sangre riegan 
los campos de nuestra patria, 
en busca de un ideal 
que la  haga imperecedera, 
con su :aboiiosidad. 
honradez, paz y  trabajo, 
y  asombro del mundo sea 
aJ demostrar quo es la lucha 
que nosotros sostenemos 
sólo por la independencia, 
y  aherrojamos no puedan 
las botas imperialistas 
que buscan La esclavitud 
de una raza firme y  recia 
de espaftoles que jamás 
habremos de doblegamos 
a fascistas ^wtenclas.

JO AQ UIN  JORDA M IR ALLE S  
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Ejarque, cotn'aarío inspector del 
X V I Cuerpo de Ejército,

El teniente corooot PalaciOM, jefe del 
X V I Cuerpo de Ejército.

gfstas heroicas al través de nueŝ  
Ira lucha épica.

Ejarque, antiguo militante de ¡a 
C. N. T., revolueionario probado 
y gran huhodor de la clase prole­
tario. forjado en el frente de Ara­
gón, en la 25 de la que
fué su comisario, y que por sus ex­
celentes méritos y stt oeendredo 
antifascismo le contamos hoy al 
frente de nuestro Cuerpo de Ejér­
cito, en ¡a ingente misión de orien­
tar ¡a educación política antifas­
cista de ¡as Divisiones a stt titán • 
do. de lo cual nos sentimos eon- 
gratulados.

Comunteodo d*l Comisaríado d»i XVI Cuerpo do Ejército

Campaña pro aguinaldo 
del soldado

Ante !a proximHiad de las fechas de ñn y principio dv año, en 1a.'> 
.males fc vincula una irailición que ricne su expresión mÁs precisa en 
!ns aguinaldos, tos jefes, oficiales y  comisarios, que saben c ^ o  los sol- 
ilados necesitan y  agradecen los desvelos que pc*r ellos sienten sus su­
periores. han de tlemosirar una vez niás su espirílu solidario y  su inic- 
res í»ara que los má.s humildes combatienLcs de nuestra tndejKrndcncia, 
que son también los más necesitados de apoyo material y reconocimicnlo 
cordial de sus sacrificios, tengan con la terminación de este año crucial 
y heroico, y con la entrada en el venidero, ]»reñado de entusiasmos de 
victoria, una intima alegría al saber que sus jefes, sus oficiales, sus co­
misarios comprenden los tremendos sacrificios y el continuado heroís­
mo. obsequiándoles con un aguinaldo que signifique la compenetración 
moral con las inquietudes de los soldados.

Este Comísariado espera que asi sea considerada esta iniciativa por 
los jefes, oficiales y comisarios, y  segurtt de que su probada adhesión 
a los esfuerzos que devienen provechosos {>ara la causa republicana no 
ha de faltar en esta ocasión les pide que nutran las suscripciones para 
i]ue los soldados tengan este año un .aguinaldo que sea la recompensa 
moral por sus sacrificios en aras-de la patria.

Al poner en su conocimiento las anteriores consideraciones hágoics 
saber, además, que es preciso de su parle una intensa aclividad para que 
las Ii.stas que se les mandan sean debidamente interpretadas y obtengan 
el mejor resultado económico.

P. C ,  a 12 de noviembre de 1938.— Kl comisario inspector

ESTAMPAS DEL CAMPO FAC­
CIOSO

—Don Petronio, tal nuuná quiere que 
n>e e«M! con este tenJcnie de Recula­
re». ¿Qoé harb nited en n i caso?

— Ye, hija de ni alma, mr eosaba 
ahora miamiio.

A  mi madre
N o te aflijas, madre mía. 

porque luche en «s ta  guerra; 
si el fasci^no desafía 
arrebatamos la  tierra.
¿voy a guardarme contigo 
mientras en ta serranía »  
la disputa el enemigo?

N o te  aíbjas. madre mia. 
que llegará el nuevo día 
en quo se cubran de gloria 
las páginas de la Historia 
que hoy mancha a sangre fría  
aquel nefasto traxlor 
que con su cruel Urania 
ha estafado al labrador 
hasta verle en la  agonía.

Y  ai mi sangre se vierte 
y  s í mi cuerpo oe «oírla....
¡no me Uorea..., hazte inerte!, 
00 te aflijas, madre mía.

Ayuntamiento de Madrid




